
  
    
  


  
    UN PUÑADO DE SUEÑOS


    (Erina Alcalá)


     

  


  
     


    La vida empieza cada cinco minutos.


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    Rut Ventura era Sevillana, acababa de hacer un máster en educación. Había estudiado en la universidad Traducción e Interpretación, y como lenguas extranjeras, francés, inglés y alemán.


    Le gustaba la enseñanza, de ahí que había concluido su máster para prepararse oposiciones y ser profesora de instituto.


    Su padre, Javier Ventura, era ingeniero técnico y funcionario, su hermana, Alba, también era ingeniera y era mayor que ella 8 años y medio, aunque ya no se notaba tanto la diferencia de edad. Y su madre era trabajadora social.


    Rut, era una chica delgada y pequeña, con un pelo largo liso, precioso, castaño y ojos marrones. Risueña, inteligente y encantadora. Hablaba con todo el mundo y podía dar consejos hasta a su padre. Era una buena chica. 


    Había salido con un par de chicos, pero nunca tuvo suerte en el amor. Aunque ella cuando terminaba sus relaciones, estaba dolida, era la chica más fuerte para levantarse y seguir.


    Los veranos, los pasaba en Ibiza trabajando en los hoteles para poder practicar los idiomas y ganarse un dinerito. Trabajaba en las recepciones y resolvía cualquier problema que los clientes tuviesen, y eso que había algunos clientes que te daban dolor de cabeza.


    Ahorró un dinerito. Y aunque siempre quiso ir al extranjero, no encontraba el modo. Un año del curso de la carrera, lo hizo en Alemania, en Dusseldorf con una beca Erasmus.


    Miraba, becas y sitios en el extranjero, lugares. Mientras miraba además cuándo salían las oposiciones y el precio de los temas de la oposición, se encontró un anuncio de la universidad en el que había becas para trabajar en Canadá, en Ottawa. El centro Internacional de Investigación para el desarrollo, creado en 1970, el IDRC.


    Este centro, financiado por Naciones Unidas, tenía como objetivo, el desarrollo sostenible en cinco áreas:


    Alimentación


    Salud mundial


    Educación


    Ciencias


    Y gobernanza democrática.


     


    Y se interesó inmediatamente. De pronto le gustó la investigación. Eran dos años con todo pagado, una gran beca, y trabajar en el centro de investigación. Si eras buena podían hasta contratarte después de los dos años. Y el sueldo de investigadora era bueno. Tenía un máster en educación, ¿a qué esperaba?


    Preparó todos los documentos y solicitó la beca, se hizo un pasaporte por si acaso y estuvo mirando zonas dónde vivir en Ottawa, precios de apartamentos, comida, zonas de diversión, miró zonas conflictivas, transporte…


    Ella tenía el carné de conducir, pero no era cuestión de comprarse un coche, aunque no sabía el precio de los coches allí.


    Estuvo animada unos días mientras solicitó la beca en la universidad, habló con el departamento de dirección de la universidad. Sus notas eran de sobresalientes a matrícula de honor. Pero claro esas becas y ese trabajo era un chollo.


    La beca te daba para vivir sola, sueldo, alimentación y viajes.


    Hizo cuentas.


    Tenía 9.000 euros que al cambio en dólares canadienses eran casi doce mil dólares. Sin embargo, allí la vida estaba más cara y cada año recibía la beca por adelantado, y eran unos 100.000 dólares canadienses al año. Una beca que llevaba incluida parte de un sueldo. El horario era seis horas, porque eran estudiantes, lo cual estaba perfecto. Sería un chollo si se lo diesen. Desde septiembre a finales de junio. Julio y agosto de vacaciones. El centro se cerraba en agosto. En julio solo se quedaban los trabajadores y profesores. Podía volver un mes a casa.


    Soñaba con irse y que le dieran esa beca, y si se la daban en un mes lo sabría y tendría que irse en agosto a buscar un lugar donde vivir y saber dónde estaba todo.


    Le recomendaron tarjetas de los bancos más operativos de Canadá, o que operaran en todo el mundo.


    Y cuando llegaran tendría un departamento con un grupo de 25 personas, algunos era trabajadores otros estudiantes como ella con beca. Un profesor y un Ayudante adjunto al profesor.


    Estuvo mirando los departamentos, sobre todo el de educación, y el recinto que era precioso. 


    La investigación en educación, investigaba la educación en diversos países o áreas. Mucho trabajo de ordenador y algunas clases.


    A veces salían por zonas de la ciudad, o hablaban on line con directores de otras universidades o institutos o colegios de otros lugares del mundo. Los temarios, etc.


    Le interesaba, además sabía tres idiomas, y el castellano e incluso chapurreaba el italiano algo.


    Cuando envió a través de la universidad su solicitud con una carta de recomendación, ese verano no iba a comprar libros ni gastar nada. Quedaba un mes e iba a descansar, a leer, a salir con sus amigas, a la piscina de su hermana. Y a esperar. Ya en agosto o septiembre empezaría a ponerse las pilas porque las oposiciones eran en un año. Un año que tendría para poder sacar una plaza en cualquier instituto de profesora de inglés, que era el segundo idioma que se daba en los institutos. Eso si no le daban la beca.


     


    Y así pasó ese verano, esperando y divirtiéndose con sus amigas, aunque la mejor se iba a Estados Unidos a hacer un curso. Los padres de Paula eran acomodados y tenían más pasta. De hecho, ella vivía en un piso y su amiga en un chalé de un pueblo de las afueras de Sevilla. Paula era su mejor amiga, aunque tenía muchas, así era Rut.


    Terminaba julio y no le llegaba carta alguna, pero el último día del mes, le llegó una carta certificada en la que le concedían la beca. Tenía que sacar una cuenta operativa en todo el mundo y enviarla por email el número para que le enviaran el dinero y su compromiso con el centro.


    Y se sacó una cuenta en un banco, EVO, y en tres días tenía los primeros cien mil dólares canadienses. 


    Sus padres tenían cierta preocupación, pero estaban acostumbrados a ella y sus viajes, desde los dieciocho años.


    Se sacó un billete de avión y se quedó en un hotel de la zona The Market, zona de comercios y ocio nocturno. Ya se buscaría un apartamento. En unos días. No podía estar mucho tiempo en el hotel y comiendo fuera porque la comida era cara.


    Un par de maletas, y allí se compraría un móvil nuevo y un pc, impresora, ya vería. Lo importante era el clima, tenía sus cuatro estaciones, calor y frio, pero mucho más frio que en Sevilla, estaba acostumbrada de Alemania.


    Así que dos maletas y un bolso grande y su bolso de mano.


    Se compró ropa de otoño, la que tenía de verano y de invierno. Ya se compraría más, ropa interior y una bolsita de maquillaje, nada más. Tendría que comprar cosas de aseo y más. Le gustaba pintarse y se pintaba muy bien.


    Y el día 12 de agosto a las seis de la tarde, se despidió de sus padres en el aeropuerto con destino Ottawa. Casi 14 horas de vuelo y más de 1200 euros le costaba el billete. Estaba previsto que llegara a las ocho de la tarde. Llegaría, baño y a dormir. Hasta cansarse.


    Ya cambiaría el resto a dólares cuando llegara al aeropuerto de Ottawa. Llevaba la dirección del hotel y el precio. Los 9000 euros se le iban a ir con seguridad. Y ella quería que le dieran al menos para el Pc, el móvil, o algo más. Ya vería. 


    Durmió bastante en el vuelo. Y habló con los que estaban a su lado, una pareja de chicos jóvenes italianos.


    El avión sobrevoló Ottawa y ella dijo que era impresionante, y bonita. Con el rio.


    Y cuando llegó, cogió un carrito y metió sus maletas, el bolso y salió a buscar un taxi que la llevara al hotel.


    La dejó en el hotel, el taxi era caro también. Allí si te descuidabas…


    Entró en la habitación que daba a la calle, llena de terrazas a esa hora ya.


    Cerro bien las ventanas, pidió comida, porque no tenía intención de salir y mientras se la traían, se ducho. No deshizo las maletas, ni pensamiento hasta que encontrara apartamento.


    Durmió hasta el día siguiente a las seis de la tarde. Salió a comer y estaba tan cansada que llamo a casa y se acostó de nuevo y amaneció a las ocho de la mañana fresca ya como una rosa.


    Se dio otra ducha. Tomó su bolso y salió a desayunar. En la recepción pregunto por el Centro de Investigación, le dieron un plano y dónde coger los autobuses, el chico le señaló con un círculo el lugar exacto y el autobús que debía coger, uno solo.


    ¡Qué bien!, pensó ella. Le preguntó cuánto tardaba en llegar, media hora.


    -Bueno. A ella le gustaba esa zona para vivir, tenía de todo. Así que iba a ver el centro, y volvería a ver apartamentos si no estaba ni lejos, como trabajaba seis horas de ocho a dos de la tarde, podía permitirse vivir algo más lejos. Le encantaba esa zona de mercados, terrazas, pubs y gente joven. 


    A media hora estaba el centro y estaba cerrado hasta el 30 de agosto. Pues ya volvería el 30 de agosto, se dio una vuelta por los alrededores y le encantó, jardines preciosos unas escaleras enormes para entrar, era majestuoso.


    Volvió a The Market y buscó una inmobiliaria, preguntando en una cafetería.


    Entró y la atendieron al momento.


    -Buscaba un apartamento en esa zona de dos dormitorios al menos. Quería un despachito. Para trabajar.


    -Amueblado.


    -Si puede ser -dijo Rut.


    -¿Precio? es la primera vez que vengo, estaré dos años, de larga duración. Vengo a investigar.


    -¡Ah bien!, pues le enseñó tres y cómo estaban por dentro, pero eso tendría que comprobarlo. El más caro 1.500 dólares. Ese lo deshecho, tampoco es que le encantará tanto.


    Y fueron a ver los otros dos.


    Y le encantó uno cercano a la hora y al lado de las terrazas. Cerca estaban los mercadillos un mercado, pero todo eran bares, pubs.


    Ese apartamento era precioso, recién pintado, ella quería con dos dormitorios y todo completo. Era más pequeño que el otro, pero tenía una habitación pequeña para el despacho que daba a la calle.


    Y tenía una cocinita abierta al salón. Un aseo y un baño en su dormitorio un vestidor pequeño y una cómoda preciosa.


    Al lado del aseo un cuartito de lavado y limpieza.


    -Este me gusta.


    -1.300 dólares.


    -Me lo quedo.


    -Tiene que dar un depósito.


    -No me quedo ya.


    -¡Ah bien! y se fueron a la inmobiliaria y alquiló por dos años ese precioso apartamento. 


    Cuando entró, sabía que iba a vivir allí, que era el suyo. Incluido internet, comunidad y agua que era para todo el edificio, calefacción, excepto la luz.


    Estaba muy bien de precio y era un sexto, no muy alto, pero perfecto, el edificio tenía diez plantas.


    Una vez todo domiciliado, pagó parte de agosto y septiembre y se fue a comer con sus llaves.


    Se fue al apartamento esa tarde y estuvo limpiándolo, lavando las cortinas comprando. Y en tres horas estaba lista para irse.


    Le quedaba una compra más grande, pero iba a dormir esa noche en el hotel y se iría al día siguiente.


    Dos días más tarde tenía todo colocado y había hecho una compra y dado una vuelta por los mercados, comprando lo que le faltaba. 


    El despacho lo llenó de todo, se compró un móvil y un pc, una cartera. Para el pc.


    Y tenía de todo, había desecho las maletas y planchado lo que necesitaba, se compró ropa algunos adornos para el apartamento, algunas plantas en macetitas vintage.


    Y estaba lista para empezar y estaba al día 21.


    Aún quedaba nueve días y se hizo un par de tour por la ciudad, visitó Quebec y Montreal.


    Al final había gastado poco de la beca. Se compró un bono de 30 viajes para ir al centro. Se haría algo para media mañana, un sándwich, desayunaría comería y cenaría en casa. Tenía tiempo.


    Y los tres últimos días antes de entrar al trabajo, dejó listos los documentos a presentar.


    Y se dedicó a descansar, leer, pasear. Quizá preguntara en un gimnasio para ir por las tardes o a bailes de salón que le encantaban.


    Ya iría viendo lo que gastaba al mes, tenía una cajita con sitios que te llevaban la comida, y lugares de ocio, restaurantes y gym, bailes…


    Primero era lo primero.


    Los sueños y el ocio, depende, tenía que dividir el dinero por meses y no pasarse.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Hunter Miller, era un chico de familia bien, de dinero de toda la vida, de una de las mejores familias de Ottawa. Su padre, Teo Miller, era un hombre recto y trabajador y esperaba que su único hijo Hunter, cambiara alguna vez la investigación en el IDRC para trabajar como directivo en uno de sus bancos. La banca Miller, esparcida por la costa Oeste de Canadá desde el sur hasta el norte. No todos eran suyos, eran una compañía, pero él era uno de los directivos y el director del mayor banco de Ottawa y revisaba los demás de la provincia de Ontario.


    Hunter, era tan alto o más que su padre, moreno y de ojos verdes. Era un tipazo que estaba en forma. Tenía 30 años y desde que salió de la Universidad trabajaba en el centro. Uno de sus profesores lo recomendó y allí trabajaba como profesor adjunto. Su jefe digamos que era Mateo Will. Del departamento de educación.


    Mateo, tenía 55 años. A veces sufría de gota y pasaba muchas temporadas de baja, así que Hunter se ocupaba de todo, escogía a un alumno o trabajador como ayudante. Siempre prefería un alumno becado de otro País, como le aconsejaba Mateo.


    -Si queremos que el centro y nuestro departamento sea el que mejor trabaja, prefiero un becado, eso da confianza, y alienta a los becados, que son menos y aprenden más porque luego debemos quedarnos con un par de ellos. Los que recomendemos hasta casi final el segundo curso, no podemos y este bienio no hemos cogido a ninguno. Entre otras cosas, venían a divertirse y no se quedaban. Esperemos tener más suerte estos dos años.


    Y a Hunter le encantaba el trabajo, no tenía ni la más remotas ganas de cambiarse al banco con su padre. Le encantaba su trabajo.


    Era alto y fuerte, iba al gym y se había independizado hacía dos años a un apartamento en la zona de ocio, The Market. Un apartamento precioso. Su madre, Eva Miller, quiso que su padre se lo comprara para no tener que pagar alquiler. A ella misma le encantaba para su hijo.


    -Cariño, si te casas, lo vendes y compras una casita a las afueras. Si quisieras irte con tu padre…


    -Mamá, me gusta mi trabajo.


    -Con tu padre ganarías más.


    -Me conformo con lo que gano en el centro y es mucho. Tengo más tiempo libre y menos quebraderos de cabeza.


    -Lo sé cariño. Eres profesor, por eso ganas más.


    -No es el sueldo, mamá.


    -Lo sé cielo, pero ya tienes 28 años. Y…


    -No me busques novias mamá, solito puedo buscar una chica.


    -Lo sé, eres tan guapo como tu padre de joven, pero…


    -Que no mamá, que solo pensáis en las familias ricas de Ottawa y ya las conozco a todas, sabes, no ha habido un día que vaya a comer a casa que no hubiera una… a ver si por una vez comemos los tres solos.


    -¡Está bien!


    -Mama, cuando me case, si me caso, será con una mujer que ame, no me importará su estatus social ni nada.


    -¡Ay, hijo! nos darás un disgusto.


    -Mamá, tu familia no era rica, ni la de papá tampoco.


    -Lo sé, pero hemos trabajado mucho para serlo.


    -Pero no lo erais.


    -¡Qué desagradecido eres Hunter!, has tenido lo mejor.


    -Lo sé mama- la abrazaba- Y te quiero mucho. A los dos - pero déjame ser yo mismo.


    -Está, bien no insisto por ahora.


    -Quiero que seas feliz en este apartamento precioso, ¿te gusta?


    -Me encanta y os doy las gracias, podía haber alquilado uno más pequeño.


    -Cariño, tres dormitorios y un despacho está bien, además la decoradora te lo ha dejado precioso, y tu madre lo ha reformado.


    -A tu gusto.


    -La decoración no.


    -Es cierto, me encanta, gracias.


    -De nada, bueno, te van a traer la ropa y todas tus cosas.


    -Y allí en esa zona, la mejor, vivía Hunter desde hacía dos años. Era feliz.


    Ese verano había viajado a Estados Unidos a California. A la playa, a descansar de un curso intenso. Casi el mes estuvo en la playa. Había regresado y le quedaban unos tres días para empezar el trabajo.


    La chica que le limpiaba le tenía ya todo listo, la compra hecha y una buena limpieza como cada año. Bett, era eficaz y la tenía tres horas diarias. Le preparaba el desayuno, la cena porque salía a las cuatro, dos horas después de los alumnos y comía en el comedor gratis como todos los profesores. Los alumnos también, pero si querían podrían irse y comer en casa. Todos se quedaban y se iban después de comer.


    Tenían media hora para comer, de dos a tres menos cuarto y los siguientes tres cuartos de hora, tenían reuniones para preparar el día siguiente, hablar de los alumnos, pasar notas…


    Bajó a tomar un café a una de las terrazas de abajo. Su cafetería favorita, estaba llena. Solo en una mesa había una jovencita mirando pasar a la gente, tenía un pelo largo y se reía de algo que había visto.


    No pudo contenerse e ir a su mesa.


    -¡Hola!


    -¡Hola! -dijo Rut, mirando hacía, arriba, menudo tío canadiense, pensó.


    -¡Hola!, soy Hunter Miller, y le dio la mano, ella se sorprendió.


    -¡Rut ventura!, ¿nos conocemos?


    -No, ahora ya sí, es que es mi cafetería favorita y está llena. Si estás sola…


    -Siéntate, no pasa nada, no estaré mucho.


    -No quiero echarte.


    -No pasa nada.


    Pidió un café y ella siguió tomándose el suyo.


    -¿Estás de vacaciones?-le preguntó Hunter.


    -No, he venido a trabajar y a estudiar.


    -Lo digo por el acento, es inglés de Inglaterra.


    -Bueno, estuve en Londres, se me da bien, pero sí tengo acento inglés, 


    -¿Pero no eres inglesa entonces?


    -No, soy española, del sur, de Sevilla.


    Y Hunter sacó el móvil.


    -¿Estás mirando dónde vivo?


    -Me gusta sí. Oye es preciosa la ciudad.


    -Es la más bonita del mundo, lo siento.


    Y él rio.


    -Es, antigua.


    -Sí, tiene parte árabe y romana.


    -Me encanta.


    -Tiene historia.


    -Pues me encanta Europa por su historia.


    -A mí también.


    -¿Dónde has estado?- le preguntó él.


    -No creas que, en muchos lugares, en París, en Alemania un año, con una beca de estudios.


    -¿En qué ciudad?


    -Dusseldorf. Y en Italia, también.


    -¿Y cuántos idiomas sabes?


    -Perfectamente, inglés, francés, alemán, por la carrera y chapurreo italiano y claro el español.


    -¡Vaya!, asombroso.


    -Se me dan bien los idiomas.


    -¿Estudiaste idiomas?


    -No, la carrera era traducción e interpretación y tenía los tres idiomas.


    -Un coco. Pareces una alumna ¿Máster?


    -¿Me haces una entrevista?


    -Me intrigas.


    -Sí, en educación. Quería ser profesora de inglés en algún instituto, iba a empezar a prepararme las oposiciones cuando vi esta beca y la solicité. Es una beca, sí, para el IDRC en el departamento de educación. Empiezo el último día de agosto, ya mismo. 


    Hunter se quedó callado, iba a ser una de las becarias que él llevaría. Menuda casualidad.


    -¿Y qué edad tienes?


    -25 ¿y tú?


    -30.


    -¿Y qué haces para ganarte la vida?


    -Soy profesor de educación.


    -¡Qué casualidad!- dijo Rut inocente.


    -Sí algo tenemos en común. ¿Vives cerca?


    -Sí, en este edificio de detrás.


    -Yo también, ¿qué más casualidades?


    -Vivo en el sexto.


    -No.


    Y ella se rio y a él le encantó su sonrisa.


    -Vivo en el último.


    -Alquilado.


    -Claro por dos años.


    -¿Si te gusta te quedas?


    -Para eso debo tener trabajo, pero llevo casi medio mes y me gusta mucho la ciudad. Estoy conociéndola.


    -¿Tienes coche?


    -No, no pienso comprarme coche hasta que tenga trabajo, hay buenos autobuses. No tardo demasiado al trabajo. Supongo que tú si tendrás.


    -Sí, tengo, claro. Me lo regaló mi padre en mi graduación, aunque no está muy contento porque quiere que trabaje en su empresa.


    -Suele pasar.


    -¿Has tenido oportunidad de hablar con gente de los idiomas que sabes?


    -Sí, desde los dieciocho me iba a Ibiza.


    -¿En serio?


    -Sí. 


    -Es conocida esa isla por las fiestas.


    -Bueno, yo la conozco por trabajar, pero sí, es perfecta. Pues allí los veranos, en las recepciones de los hoteles. A Ibiza van muchos extranjeros, alemanes, ingleses, franceses, italianos, de todo el mundo, americanos, gente joven a divertirse. Gente guapa con buenos cuerpos.


    -Esto es América también.


    -Allí llamamos americanos a los estadounidenses, a vosotros canadienses y la parte sur sudamericanos, latinos, nuestros hermanos.


    -Estás muy lejos.


    -Me gusta viajar, ¿a ti no?


    -Sí, todos los veranos me voy a algún lugar, este a California, necesitaba descansar en la playa.


    -¿Estás casado?


    Y Hunter rio.


    -No.


    -¿Por qué te ríes?


    -Porque he recordado a mi madre, buscándome novia, cada vez que voy a casa, me tiene una.


    -Querrá nietos.


    -Muy graciosa. ¿Y tú tienes novio?


    -No, ni perro que me ladre.


    Y Hunter se reía de sus expresiones.


    -He salido con chicos, dos, pero no salió bien, quiero vivir antes y hacer otras cosas.


    -¿Qué cosas? 


    Viajar, tener un trabajo, amigos tengo que hacer aquí. Quizá me apunte a bailes de salón o a un gimnasio, preferiblemente lo primero. Me encanta esta zona.


    -Como a mí, tiene de todo, si quieres damos un paseo y vemos los mercadillos. Te enseño un poco como va esto.


    -Vale, he visto algo, pero la ciudad y he ido a Montreal y a Quebec.


    -Bueno algo has visto.


    -He visto menos esta zona, porque como iba a vivir en ella…


    -Pues venga, si has terminado, damos un paseo.


    -Te invito al café.


    -Que no Hunter.


    -Por haberme dejado sentarme mujer.


    -Vale. Otro día te invito yo.


    -Lo tendré en cuenta.


    -Cuando Rut se levantó, a él le hizo gracia lo pequeña que era y ella se sintió intimidada. porque medía 1,88 por lo menos.


    -¡Qué alto eres!


    -Sí, en mi familia somos altos.


    -Casi todos los americanos sois altos. Las españolas no.


    -Las del sur más bien pequeñas. Pero ya no tanto. Es que eres fuerte y alto.


    -Y tú pequeñita y delgadilla. Nos vamos a llevar bien, vecina.


    Y ella se rio.


    -¿Bueno dónde vas a llevarme?, espero que no seas un secuestrador.


    -¿Tengo cara?


    - Nunca se sabe


    -Mujer, anda vamos.


    Y la dejó pasar entre la estrechó espacio de los puestos a un lado y a otro de un mercadillo. 


    Llevaba un vestido por media pierna, y tenía unas piernas bonitas, y se le veía el asomo de sus pechos turgentes, algo de escote sin ser demasiado excesivo.


    -Te gustan los pendientes.


    -Me gusta todo, desde el maquillaje hasta las sandalias.


    -Pues aquí tiene para comprar de todo, hasta la lechuga. Hay un mercado dentro.


    -Lo he visto, hecho he comprado ahí, me gusta la fruta y hago aquí la compra menos lo de limpieza que lo hago en la droguería y las pinturas y perfumes en la perfumería.


    -Tenemos también un banco.


    -Sí, aunque tengo Evo.


    -Bien. Pero puedes abrir una cuenta en el de mi padre, Miller.


    -¿Tu padre es banquero?


    -Eso es.


    -Eres un chico pijo.


    -Soy hijo único, no me considero pijo.


    -¿De pasta?


    Y se reía.


    -La pasta es de mi padre. Por si te intereso.


    -¡Serás vanidoso! -y le dio en el hombro y lo echó a un lado.


    -Hunter se reía.


    -¡Ay, qué fuerza tienes chiquitilla!


    -No me interesa el dinero salvo para ganar el suficiente para ser independiente.


    -Así me gustan las mujeres.


    -Muy graciosos, si te ríes de mí.


    -No me rio. Yo soy igual.


    -¿Has alquilado el apartamento?


    -No, me lo ha regalado mi padre y el coche también.


    -Muy independiente, sí señor.


    Y él se reía.


    -Rut, mujer mis padres tienen dinero, un regalito no puedo decir que no.


    -¿Un regalito un apartamento? y un coche, que seguro que será de cuero.


    -No es de cuero, pero es bonito y caro.


    -Odio a los pijos- dijo Rut de broma.


    -Espera que te invite a montarte y verás.


    -¿Va a invitarme a ir en tu coche?


    -Algún fin de semana que salgamos de la ciudad, puedo enseñarte cosas.


    -Bueno, eres mi vecino, tendré que fiarme de alguien.


    -Pues yo no sé si fiarme de ti un pelo. Que es precioso, por cierto.


    -Gracias.


    -Eres guapa, me gusta tu sonrisa.


    -Tú también estás bien.


    -Te lo agradezco, eso sube mi autoestima.


    -No creo que necesites tu autoestima para nada.


    -Anda vamos a ver, te compro unos pendientes.


    -Que no Hunter.


    -Deja de ser independiente por un día, un amigo canadiense te va a regalar unos pendientes baratos mujer, de mercadillo.


    -Aquí todo vale mucho.


    -Regateamos.


    -No me lo puedo creer. Un banquero regateando, claro que no me extraña.


    -Eres peligrosa chiquitilla.


     


    Estuvieron riéndose y visitando parte de los mercadillos, nunca se lo había pasado Hunter tan bien. Era muy serio y trabajador en el trabajo, peor cuando salía, era irónico y divertido, aventurero, le gustaban los deportes de riesgo y mujeres tenía, pero no siempre, a él le gustaba elegir, nada de mujeres empalagosas que lo persiguieran. Para él la aventura de la conquista era un placer. Y le costaba, porque era un pedazo de tío bueno. Y aunque otros hombres no vieran eso como un inconveniente, él si lo veía.


    Al menos tenía una vecina graciosa, inteligente, estuvieron hablando y se tomaba bien sus bromas, era inteligente y tenía la sensación esa que sientes al conocer a alguien de conocerlo toda la vida-


    A la vuelta, él la invitó a cenar.


    -No se Hunter, que apenas nos conocemos.


    -Venga mujer no te va a pasar nada, somos vecinos.


    -¿Tengo que vestirme?


    -¿Para qué?


    -Para cenar,


    -Estás bien así. Te enseño mi apartamento.


    -No se parecerá al mío, seguro. ¿Qué vamos a cenar?


    -Pedimos.


    -Tengo cena hecha, nos la llevamos o comemos en mi apartamento.


    -Prefiero que nos la llevemos a la mía. Ya que te he invitado, pongo las bebidas.


    Y entraron en el edificio y subieron al sexto.


    Y ella le invitó a entrar.


    -Pasa.


    -¡Ah, es bonito!


    -Bueno, estaba pintado, solo he puesto algunas macetas y objetos de decoración, pero estaba amueblado.


    -Pues los muebles están bien.


    -Sí, me gustan. Es pequeño, tiene 70 metros cuadrados.


    -¿Un dormitorio?


    -Y ese despachito, pequeño pero suficiente para mí. Un aseo y cuartito de limpieza.


    -La cocinita.


    -Te va.


    -Sí, para mí sola tengo, guasón. Y este es mi dormitorio.


    -Es bonito, mujer.


    -Tiene vestidor y un baño mediano.


    Y él entró sin que lo invitara. Ella no podía con él.


    -Tienes ropita corta, ¿eh?


    -En verano y en invierno también con medias o mallas.


    -Me gusta.


    -También tengo pantalones, curioso.


    -Está muy viene este apartamento Rut.


    -Venga voy a coger la cena.


    -¿Comida española?


    -Comida española.


    -A ver qué es…


    -Salmorejo y solomillo al wiski con patatas.


    -Eso tiene buena pinta. ¿Harás algún día paella?


    -¿Conoces la paella?


    -La paella, todo el mundo habla. Es universal.


    -Te haré una paella, de carne o pescado lo que quieras, no me gusta mezclar.


    -Pues serán dos, una de cada, en distintos días.


    -Te estás pasando.


    -Ya te invitaré a la comida canadiense, no sufras.


    -No sufro, toma coge esto.


    Y se llevaron la comida al décimo piso donde vivía Hunter.


    Cuando Hunter abrió su casa, ella se quedó parada.


    -Pero hombre…


    -¿Bonito eh?


    -Es… Precioso, me encanta. Tienes de todo ricachón -y él se reía.


    -Tengo hasta una chica que limpia.


    -¿Y me has dicho que no tienes novia? -Y la empujó hacia el interior riéndose.


    -¡Qué tonto!


    -El despacho…


    -Dos como el mío.


    -Cuarto de limpieza, aseo.


    -Tres dormitorios, el mío es este. Cama extragrande.


    -Es que eres grande.


    -Todas tienen baño y vestidor.


    -Jesús, esto te debe costar una pasada.


    -Me la regalaron, recuerda.


    -La cocina tiene isla y el salón me encanta. Comedor para seis, todo junto. Es preciosa Hunter.


    -Gracias. Me gusta todo, los tonos azules y grises. Bueno a ver si comemos. Ya está visto.


    -Enséñame este horno.


    Y lo pusieron para calentar las patatas y el solomillo.


    Mientras, pusieron la mesa.


    -¿Cerveza, vino?-le preguntó él.


    -Cerveza, el vino no se bebe con el salmorejo.


    -Pues cerveza para los dos.


    A él le encantó el salmorejo, con huevo duro, pisquitos de jamón y atún.


    -¡Qué bueno está esto, pequeña!


    -Sí, es cordobés. No saques el móvil, luego te enseño como es la geografía española.


    -¡Está bien!


    El solomillo también le encantó.


    -¡Joder ya no puedo más! ¿Quieres tarta de postre y un café? - le dijo Hunter.


    -Tarta sí, café no tomo de noche, de día descafeinado, me pongo nerviosa. Con coca cola también. La pido sin cafeína.


    -Eres un caso.


    Después de cenar, recogieron, hablaron tanto esa tarde que a ella ya le dolía la mandíbula.


    -Bueno, te agradezco que me enseñaras tu casa.


    -Y a ti la comida, ¿ya te vas?


    -Por si tienes que hacer algo, no quiero molestarte.


    -Anda, si no empezamos a trabajar, nos quedan dos días. Quédate a ver una peli.


    -Vale, solo tengo que hacer la comida mañana.


    -Por eso, elige.


    -¿Romántica?


    -Ummm….


    -Un thriller- volvió a decir ella.


    -Mejor.


     


    


     

  


  
    CAPITULO TRES


     


    Y cuando acabó la película, se despidió de él y bajo a su casa. Había pasado una tarde estupenda con Hunter, su primer amigo en Canadá. Era cercano y amable, agradable, tenía buena conversación y era gracioso. Le gustaba la enseñanza como a ella. Y si era un ricachón, al menos no era un tiquismiquis, ni elitista en ese sentido, porque ella era de lo más normal. ¡Qué alto y fuerte era!, estaba bueno, pero ella a su altura, romántica y sexual no estaba. Al resto ella nunca se sintió inferior a nadie, pero era un tío tan bueno, con esos ojos de lago, que nunca se fijaría en ella de otro modo que no fuese amistoso. 


    Así que tenía que pensar ella de esa manera. Nada de pensar para sufrir, había venido a lo que había venido. Su beca, sus estudios y su trabajo. También entraba el ocio y divertirse.


    Se dio una ducha y se fue a la cama. Hunter le había pedido su móvil y le había dado el suyo por si necesitaba algo. Lo había pasado tan bien, pero estaba tan cansada, que se quedó dormida.


     


    Hunter, cuando ella se fue, se quedó en su apartamento con el aroma fresco de su perfume. Le encantaba, era graciosa, inteligente, sabía hacer de comer, limpiaba su apartamento y además iba a ser su alumna. 


    Él ya sabía que Mateo Will no iba a ir ese curso con el ataque de gota que tenía. Lo había avisado. 


    -Quizá tenga para seis meses o todo este curso. Así que tendrás que elegir un adjunto o adjunta, becario, ya sabes, mira los currículos, mandaré que los lleven a tu despacho todo, como siempre. Y tienes lo que vamos a dar este curso. 


    -Está bien, -le había dicho ese día-, que te mejores.


    -Tú ya sabes qué hacer, lo has hecho otros cursos, al final tendré que jubilarme con ese dolor insoportable,


    -Vamos seguro que se pone bien, Mateo.


    -No hijo, pero tú sabes llevar bien el departamento. Eres el mejor, por eso yo te elegí.


    -Gracias Mateo.


    -Bueno, me vas poniendo al día cada semana.


    -Lo haré.


    -Ten cuidado con tus aventuras - Y Hunter se reía.


    -Las tendré. No es tanto.


    -Eres un arriesgado y no quiero quedarme sin adjunto, te recomendaré a profesor de comunicación si me jubilo y tú eliges al adjunto. Bueno hijo, que te dejo, esto me duele a rabiar.


    -Póngase bien. Chao.


    Así que tenía que coger a un adjunto de momento, y pensar en tener a Rut, le emocionaba, solo con todos los idiomas que sabía, le faltaba el Currículum y las notas. Sabía que tenía un máster en educación, así que posiblemente fuera una buena candidata.


    Tenerla a su lado seis horas al día y algunas tardes… era tan bonita como una muñequita. Le encantaba su sonrisa, sus piernas, sus pechos asomando duros y tersos, lo suficiente.


    ¡Ah, Dios!, estaba fascinado con ella porque era inteligente, y culta, graciosa y tenía todo lo que le gustaba en una mujer.


    Tenía ganas de ver la cara cuando lo viese en su clase dentro de dos días, pero iba a pasar con ella el día siguiente, quería conocerla más. Era enigmática a pesar de ser introvertida. Era auténtica y directa. Y con él no se cortaba, como el resto, para caerle bien. No le babeaba, más bien si alguien babeaba aquí sería él.


    Cuando estaba en la cama, pensó en ella, y le mandó un mensajito por wasap con un emoticono.


    -Buenas noches española, que duermas bien.


    Y ella lo miró, sonrió y le envió otro.


    -Buenas noches canadiense, felices sueños.


    Y sonriendo apagó la luz de la mesilla.


     


    Cuando se despertó a la mañana siguiente, hizo la cama, ya que Bett, tenía vacaciones todo el mes, allí le estaba juntando ropa desde que vino de vacaciones, pero al menos la cama se la hacía.


    Se puso unos vaqueros y una camiseta azul y cogió sus cosas y bajó al apartamento de Rut.


    Ella abrió con un camisoncillo transparente y los ojos dormilones, el pelo alborotado y Hunter se puso duro, al verla así.


    -¿Abres sin mirar, mujer?


    -Te he visto por la mirilla.


    -¡Ah, vale!, ¿estabas dormida?


    -¿Tú qué crees?


    -Venga. Vístete, nos vamos.


    -¿Dónde?


    -Primero a desayunar, luego te llevo a un lugar precioso vamos a pasar el día allí.


    -¿Tengo que llevarme algo?


    -Ropa cómoda, - y lo miró.


    -Vaqueros, camiseta y zapatillas de deporte.


    -Vale espera.


    Y él se sentó y ella salió al rato poco pintada con vaqueros, camiseta y zapatillas de deporte, un bolsito con sus cosas. Y una cola alta.


    -Ya estoy.


    -¡Qué guapa!


    -Gracias.


    -¿Listo?


    -Todo listo, aunque no sé dónde vamos, loco.


    -Mañana trabajamos así que es el último día para pasarlo bien. Me fio de ti.


    Y bajaron al aparcamiento.


    -¿En coche?


    -Sí, vamos a desayunar fuera de la ciudad.


    -Como quieras.


    -Este es mi coche.


    -Muy bonito, y caro, lo sabía.


    -Venga disfruta.


    Y salieron de la ciudad, y en uno de los pubs de fuera de la ciudad, él paró y desayunaron.


    -¡Qué bonito es esto!, hay playa y un rio espectacular.


    -Vamos a hacer un crucero.


    -¿Un crucero?


    -Sí, te voy a enseñar las islas de Quananoque.


    -Bueno.


    -Son bonitas, espectaculares, dejaré el coche en el aparcamiento y tomaremos el barco.


    Pasaron un día maravilloso, como dos buenos amigos. A ella, le encantó el paseo en barco y las islas y comieron fuera, él no la dejó pagar, pero ella pagó la merienda.


    Y cuando volvieron estaba anocheciendo.


    -Bueno, vecina, ya nos vemos, mañana trabajamos. Y es miércoles, así que nos vemos.


    -Gracias Hunter por este día. Ha sido bonito.


    -Gracias a ti por acompañarme. Pasa buenas noches.


    -Y tú.


    Abrió su puerta, entró, se dio una ducha y terminó de preparar todo para el día siguiente, la ropa y demás. Puso el móvil para que sonara la alarma y se tomó un yogurt y una fruta. Se lavó los dientes y rendida se acostó de un tirón en la cama.


    Hunter hizo prácticamente lo mismo, tomo algo de fruta y preparó todas sus cosas. Él se iba en coche. Pero no iba a llevarla en coche, no sería ético de todas formas a la vuelta.


    Le salía dos horas después que ella. Era su alumna.


    Rut, llegó a tiempo, diez minutos antes con el autobús, así que cogería el bus a esa hora.


    Entró en el edificio y buscó la recepción y entregó todos sus documentos, después de hacer cola y recibir una cinta para el cuello con su carné de estudiante, su foto y el departamento, también ponía becaria. Ya lo tenían todo preparado.


    Firmó sus documentos y le indicaron dónde estaba el departamento y le dieron una hoja con el horario de la comida.


    -Es gratis.


    -Sí, la comida es gratis.


    -¡Pues qué bien! -pensó ella, -comería y después se iba a casa, así se ahorraba la comida del mediodía. No tendría que llevarse nada. El departamento de comunicación estaba en el primer piso y salas de reuniones y el comedor en el piso -1. El bajo era para el despacho del director, los directivos y profesores. A un lado y a otro.


    Y arriba los distintos departamentos, laboratorios y un pequeño despacho, además de cada profesor con su secretario, que llevaba todo lo de su departamento.


    Antes de entrar había visto jardines y bancos para sentarse, preciosos. 


    Era muy bonito el edificio.


    Fue andando hasta el departamento y preguntó al secretario y le indicó la sala.


    Y entró.


    Era preciosa, estaba en rampa, y parecía la Universidad, de madera clara con pocas filas, los asientos individuales y tres filas tan solo. 


    Dijo buenos días, estaba la mitad de la gente, las cintas eran distintas, ella tenía las azules y preguntó por las rojas, la diferencia, eran los trabajadores fijos.


    Bueno, ella se sentó en una de las filas donde estaban los azules, que parecía que estaban separados. Se sentó en la segunda fila y saludó a sus compañeros de cada lado.


    Sacó unos folios y un bolígrafo como el resto de los compañeros y preguntó a uno. 


    -Soy Mark, de Londres, es mi segundo año como becario.


    -Encantada Mark.


    -Solo folios…


    -La primera hora y el primer día es un día de contacto, en realidad empezamos el día uno. Mañana.


    -¡Ah, vale!, hoy el profesor nos explicará y nos dará las pautas del curso, las carpetas, que ves ahí en su mesa.


    La mesa era enorme, tenía un proyector y una pizarra para ver las proyecciones y una pizarra normal.


    -¿Cuántos somos?


    -Siempre 25.- le dijo Mark. Becados unos 10.


    -¿Solo?


    -Solo.


    -Bueno, a ver qué tal.


    -Te encantará el trabajo, a veces salimos a zonas o a alguna ciudad y volvemos, hay microbuses.


    -¡Qué bien!


    -¿De dónde eres?


    -De España.


    -De Madrid, Barcelona…


    -No, Sevilla.


    -¿Tú de Londres?


    -Sí.


    -Esto se está llenando.


    Y en media hora todo estaba lleno, de gente, hablando, saludándose, la gente que se conocía y ella conoció a los cinco becados de ese año. Era una privilegia. Había un americano de Nueva York, Lucas, una chica noruega, Lisa, un mexicano, José un canadiense Evan y un suizo Martín.


    -Bueno, al menos había una chica italiana como ella, era simpática, pero había otra italiana, Sofía, de segundo curso de becaria, no le vio cara de hacer amistades con ella, sino con profesores o con los que tenía un año allí ya.


    Bueno, ella iba a lo que iba. Y se le veía a lo lejos y Mark se lo dijo, que era insoportable y no se codeaba con los becarios, como si fuera profesora.


    Y en ese momento, la puerta se abrió y entró el profesor con un traje impecable.


    Y la italiana Sofía, le dijo a una chica, está buenísimo, como el año pasado.


    Cuando se dio la vuelta…


    Venía cargado con su maletín y más carpetas, y uno de los trabajadores fue ayudarlo y lo dejaron en la mesa.


    Hunter…


    Quiso que se la tragara la tierra, ¿por qué no se lo había dicho?, lo sabía, porque ella sí le había dicho dónde trabajaba.


    Quizá no quiso que ella lo supiera…


    Bueno.


    Cuando dejó todo, llamó a dos de los chicos para que repartieran las carpetas, y todo entre todos.


    Y cada uno recibió dos carpetas, folios escritos y grapados en carpetas de cartón escritas.


    Y un par de bolígrafos, azul y negro.


     


    -Bueno, -dijo Hunter. Algunos me conocéis, soy Hunter Miller, soy el profesor adjunto, de Mateo Will, no podrá estar al menos los primeros seis meses y no sabemos si va a jubilarse. Los que no lo sepan tiene la enfermedad de la gota, y es dolorosa, así que llevaré yo solo este año las clases, y como recomendación de nuestro profesor titular, debo elegir un profesor adjunto. Entre los becados, el resto tiene trabajo. Sabéis que Mateo quiere becados por si luego quieren quedarse. No todos los años se contrata y no todos los años contratamos. El perfil que se pide es alto, los trabajos tienen ser perfectos.


    Hizo una pausa…


    -Bueno, mañana por la mañana diré el nombre del adjunto en cuanto mire sus currículums, el currículum será expuesto en la secretaría, al lado, para que sea visto públicamente, que luego vienen las quejas. Se hace un proceso de selección estricto.


    Lo sabéis lo que estáis aquí, nada de enchufes, -y todo el mundo rio.


    Bueno, empecemos y sus miradas se cruzaron y ella bajó la cabeza.


    Sabéis antes de nada que el comedor está listo para todos, es gratis y que los becarios se van a las dos. A las dos está el comedor abierto. El que no quiera comer aquí, puede irse a casa.


    Y los profesores salimos a las cuatro, tenemos de dos a tres menos cuarto. En que empezamos, aunque se cierra a las tres, los profesores han de estar a las menos cuarto puntuales en la sala de reuniones. ¿Vale?


    -Sí, dijeron ellos.


    -Bueno coged todos, las carpetas blancas. Vamos a mirar qué haremos este año. A ver si nos da tiempo.


     


    Y así transcurrió la mañana, cada día tenían un tema de investigación, a veces, la mayoría se hacían grupos. Los grupos se pondrían también en la secretaría, había profesores y becados de los dos años, y se trabajaría por grupos, excepto el profesor adjunto que trabajaría con él.


    -Y los dos irían a veces con cada grupo.


    -Tenemos la sala de teléfonos para llamar a los colegios e institutos y enviarles el fax. En la carpeta número dos, tenéis los lugares del mundo este año. Repartidos por grupos A B C D E. El grupo E tendrá solo cuatro. 


    -También lo daré todo mañana. 


    -Y las investigaciones proyectos y trabajos por tiempos. Cualquier problema, mi despacho es el número 3 abajo, en la planta baja, de 3 a 4. Lo siento, mientras estaremos fuera. Si perdéis los becados dos horas, los tendréis que perder.


    -Las reglas, la carpeta tres.


    -Son estrictas y este departamento como a cualquier otro no le importará despedir a los becados ni poner una falta a los profesores.


    -Quiero que quede claro.


    -¿Parejas?, si me preguntáis, están permitidas, si están en otros grupos, no se pueden cambiar. Los siento. Está claro, es mejor que estén en otros grupos. Vamos a realizar programas serios para la ONU, para lo que se nos paga, y se nos paga bien. Incluso a los becados…


    -Luego hay un plano del centro, los horarios de dirección, y teléfonos, información adicional…Creo que eso es todo, por hoy. Mañana estaremos aquí a las ocho en punto, la puntualidad, excepto por razones de fuerza es indispensable sobre todo si salimos de la ciudad. Si se ponen enfermos, llamad al teléfono que tenéis ahí y mandad por fax a este departamento y mí personalmente. Ahí tenéis mi teléfono del fax, el documento del doctor que os atienda, ya tenéis el hospital y los facultativos gratis, viene en la beca y los profesores los tienen. Ahí lleváis toda la documentación, el plano también.


    -¿Alguna pregunta?


    Algunos hicieron preguntas tontas como siempre. La italiana de segundo, por supuesto, por supuesto que ya le había echado el ojo para que la nombrara profesora adjunta.


    -Estuvo liado con ella el curso pasado. - Le dijo Mark y a ella le removió algo interiormente que no le gustó.


    -Era las una de la tarde.


    -Bueno, hoy hemos terminado temprano, podéis esperar a que abra el comedor en los jardines, o iros a casa. Llevaros vuestras carpetas. Y hasta mañana. Intentare aprenderme los nombres de todos, tengo trabajo. Os espero mañana. Hasta mañana y salió con su maletín.


    Ella prefirió irse a casa, tenía comida hecha, estaba algo enfadada y no encontraba el motivo. Hunter era solo su vecino, y allí prefería echar un vistazo a las carpetas. Y a todo, si le daba tiempo, primero toda la información, y luego, el temario del primer semestre. El segundo lo dejaría para echarle un vistazo después.


    Así que llegó a casa, y dejó todo en su despacho.


    Bajó a comprar libretas y rotuladores marcadores de colores, más folios y algunas carpetas más.


    Calentó la comida y se puso unas mallas y una camiseta cómoda.


    Se tumbo en el sofá después de comer y recoger, y se quedó dormida una hora y media.


    Cuando se levantó se hizo un café.


    Lo bueno es que se ahorraría en comida, y por la noche ella se haría una tortilla, una ensalada, una sopa, algo ligero.


    Así, se sentó en su despacho mirando cómo la gente tomaba su café en las terrazas, ella en su despacho y empezó mirando toda la información.


    Esa carpeta, la tendría siempre en la mesa, iba a pasarlo todo al pc y pasarlo a un pendrive. Y a eso se dedicó esa tarde. 


    Quería mirar también el primer tema, después de cenar, tenía que darle tiempo. Esperaba que la pusieran en un grupo donde no estuviese la italiana. Mira que a ella toda la gente le caía bien, pero no sabía por qué, la italiana no le gustó nada. La forma en que la miraba, y ella era una chica morena guapísima a de ojos verdes, grandes y arrolladores y un pelo negro por los hombros, algo rizado y medía 1,75 al menos y era guapa. Pero no le transmitía energía positiva. Y la miraba a ella con desdén, no sabía el motivo porque no se conocían de nada.


    Posteriormente se enteró de que no era a ella, sino a todas las becadas de otros años, que eran 4 chicas. Bueno allá ella.


    Paró para darse una ducha y cenar, no creía que Hunter llegara ya a su casa, siendo profesor y efectivamente no lo hizo ese día. Ni ella lo esperaba, ni un mensaje siquiera.


    Bueno, eso era lo mejor.


    Después de cenar miró el primer tema que era más bien hablar de la educación en el mundo, era más un tostón, las zonas más marginadas del planeta, estudios de profesores de educación. Lo que habían hecho el año anterior. Las mejores zonas del planeta en educación, datos, y demás.


    Bueno, era como una introducción. Y estaba bien. Desde los colegios hasta la universidad, las mejores universidades del mundo, etc.


     


    Hunter la buscó en el comedor, pero no estaba, seguramente se había ido, ¿quizá enfadada? No creía.


    Quién sí estaba era Sofía y eso le iba a crear un problema, porque había salido unas cuantas veces con ella y se había acostado con ella. Lo que ella no entendió el curso anterior es que fue algo sin importancia, solo sexo. 


    Y no tardó nada en sentarse a su lado en la mesa de profesores. Todos la miraron y lo miraron a él. Todos sabían la historia, eran pocos y no solo había ido tras Hunter, detrás de los otros también, pero solo Hunter se acostó con ella.


    Cuando acabaron de comer y se quedaron solos en la mesa, al ser el primer día, podía dedicarle un rato al tema personal.


    -¡Hola Hunter ¿Qué tal el verano? por fin nos han dejado solos.


    -Sofía, creo que te dejé claro el curso pasado que lo nuestro fueron tres encuentros apenas sexuales, nada más. Por eso me he quedado, para que lo entiendas.


    -¿Y un profesor puede tener relaciones con una becaria?


    -Se puede, era profesor adjunto y no me amenaces o estarás en Roma antes de lo previsto.


    -Quiero que me nombres profesora adjunta.


    -No cumples el perfil. Tengo mejores perfiles y contra eso, tengo que cumplir las reglas.


    -Además tengo que mirarlos bien y sacar una puntuación. Oye Sofía…


    -Dime cariño…


    -Búscate otro este año, ¿vale? Si me acosas, si me sigues, si molestas a alguien por cualquier motivo que se acerque a mí, te vas, y sería un apena que no aprovecharas esta beca, porque ya no te serviría nada el año anterior.


    -A ti también te pueden echar.


    -No, te equivocas. Yo trabajo aquí. Y has estado tras otros profesores, con lo cual, nadie te daría la razón.


    -¡Está bien!, mentiroso, espero que te vaya muy bien este año.


    -Eso espero. Y tú aprovecha este año. Te lo aconsejo Sofía, aprovecha esta beca. Debe ser importante para ti cuando vuelvas a Roma.


    -A lo mejor me quedo trabajando, aquí.


    -Lo veo complicado, tus notas no fueron digamos buenas el año pasado, ni tus trabajos. Ni, aunque superaras a todos este año podrías quedarte.


     


    Y la vio irse cabreada, pero el que estaba cabreado consigo mismo era él. No sé qué le había visto el año pasado a esa mujer.


    Era encantadora hasta que dejó de serlo. Y presuponía que tenía un problema que no se había acabado.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Al día siguiente cuando llegó Rut al centro estaban todos sus compañeros mirando las listas de los grupos y ella miró también en qué grupo estaba.


    Vio a Mark y le dijo:


    -No me veo en los grupos.


    -¿Rut Ventura?


    -Sí, claro.


    -Eres profesora adjunta con Hunter.


    -¿Cómo?


    -Sí, mira, tu Currículum y puntuación está expuesto. Chica eres un coco, me alegro por ti.


    -Gracias Mark.


    -Ahora estarás en la mesa grande y serás su ayudante.


    -Tendré que trabajar más.


    -Posiblemente codo con codo, ya te lo dirá.


    -No veas la cara de Sofía.


    -¿Qué le pasa a esa chica?


    -Quiere a Hunter a toda costa, ten cuidado, ahí vine.


    -¿Tú eres Rut?


    -Sí, yo soy


    -No te creas que vas a tener suerte. Se acostará contigo tres veces, o quizá todo el año, pero ten en cuenta que el que bien tendrá otra. Así funciona Hunter, y se casará con una de su clase social.


    -¿Cómo?


    -Lo que has oído, es una serpiente.


    Y se dio la vuelta.


    -Pero que…


    -No le hagas caso, estuvo en mitad del curso con él, se acostó unas cuantas veces, después de intentar ligar con casi todos los profesores y trabajadores.


    -¿Pero sigue con él?


    -No él la dejó tres meses antes de acabar el curso, pero ella sigue erre que erre. Ten cuidado.


    -Bueno yo vengo a trabajar y a terminar mi beca, no quiero problemas.


    -Lo mejor que haces. Pero ya tenemos una edad. Y el sexo es necesario, hay que saber distinguir entre sexo y relación.


    -¡Ay, Mark!… vamos a ser buenos amigos.


    -Eso espero, al menos un año. ¿Por dónde vives?


    -En la zona de The Market.


    -Es un lugar precioso, yo vivo aquí cerca, casi todos vivimos cerca.


    -Pues estuve mirando sitios y cuando vi ese me encantó. 


    -Ahí viene Hunter.


    -Podéis ir a clase, le dijo a un profesor la llave, abre ahora vamos, Rut, conmigo a mi despacho.


    -Voy y miró a Mark.


    -Pasa, le dijo Hunter con un traje distinto al del día anterior e impecable.


    -Siéntate, y se sentó frente a él donde le indicó.


    -Lo siento Rut, no pude decirte dónde trabajaba.


    -No pasa nada, lo entiendo.


    -Además, no pensé que fuese a ser el profesor titular, el año anterior era adjunto, como tú lo vas a ser este año.


    -Gracias.


    -No me las des, suelo ser estricto y tienes el mejor currículum, te he elegido por eso.


    -Vale, ¿qué tengo que hacer?


    Y Hunter le dio todas las pautas. El primer día había poco que hacer, pero tendría que quedarse después de comer para preparar el día siguiente.


    -¿Te importa?


    -No, por supuesto que no.


    -Vamos a asignar el primer trabajo a los grupos y nos iremos con el de cuatro para empezar. Hay salas para ello. Unos se quedarán en la sala grande, dos grupos y los otros dos en la sala que tenemos adjunta para nosotros al lado de mi despacho.


    -Perfecto.


    -Tú también harás los trabajos, como el resto, pero además me ayudarás y verás cómo trabajo y puntúo menos el tuyo. Así que me da pena, pero estarás muchos días dos horas. Te pediré un suplemento económico.


    -No hace falta.


    -Esas son las normas Rut.


    -¡Ah, bueno! Si son las normas, no tengo nada que decir.


    -Bien, hoy vamos a hablar un poco de la introducción y lo que haremos este año.


    -Le he echado un vistazo.


    -Perfecto, entonces sabes de qué va, aunque se lo explicaré. Estas carpetas, son para los grupos que han de ponerse juntos y les darás el primer trabajo, hay uno para cada uno de los grupos, iguales, los repartes al entrar. Supongo que como ya he puesto los números estarán sentados en sus lugares correspondientes. Vamos a empezar este mes con llamadas y los trabajos mensuales serán de 20 días, el resto, cada uno presentará al final de mes, cada uno, el último día su trabajo individual. 


    -Vale.


    -Así que he asignado algunas universidades a cada grupo con un cuestionario que deben enviar y hablar con los decanos. Y recibir el cuestionario, investigar, aparte y hacer el trabajo, es el del mes de septiembre.


    -Perfecto.


    -En las salas hay teléfonos, en todas, y tras las sillas también están ya instalados.


    -Muy bien.


    -Rut…


    -Dime.


    -Si sales con alguien de aquí, será fuera del centro. Si llegas a ser contratada o el año que viene o eres adjunta entonces.


    -Muy bien. Gracias por el consejo.


    ¡Menuda cara!, había sido profesor adjunto el año anterior y había estado en el centro saliendo con una becaria de primero.


    -Quizá se lo decía por eso. En todo caso, seguiría las reglas.


    -Nos vamos.


    -Sí, bien, coge la mitad de las carpetas y las dejamos en la mesa. Hago la introducción y descansamos quince minutos, luego repartimos las carpetas y explico el trabajo y mañana empezamos. Hoy puedes irte después de comer o antes, como prefieras.


    -Gracias.


    -Pero esa amistad se había acabado y para ella era lo mejor que podía pasarle.


    Iba delante de él con su bolso, un bolso con su pc y las carpetas.


    Hunter detrás con el resto de las carpetas y la introductoria.


    -Cuando entraron…


    -¿Ya os habéis colocado por grupos?


    -Sí, dijeron.


    -Bien, siéntate aquí a mi lado, le dijo Hunter a Rut.


    -Bueno, os presento a Rut Ventura, la profesora adjunta de este año, que estará conmigo hasta que se incorpore Mateo o durante todo el curso, ya veremos. Habéis visto el Currículum de ella. Es de España y habla cuatro idiomas y algo de italiano. Sus notas son de matrícula de honor. Sus trabajos y demás le avalan para ser profesora adjunta. Un año de Erasmus en Alemania, ha estado en Inglaterra. Su inglés es de Inglaterra, también.


    -Si hay alguna queja, sobre su Currículum, podéis exponerla en un escrito y me la dais alguna de la clase vosotros mismos y los motivos por los que no debe serlo.


    -Bueno vamos a la introducción de lo que vamos a hacer durante todo el curso, no sé si algunos han leído en casa algo. En todo caso, la explicamos y hacemos un inciso de un cuarto de hora, y os doy después los trabajos de este mes. Ahora explico a los nuevos, cómo hacemos los trabajos.


     


    Y así empezó el primer día.


    Ella se llevó también el trabajo que tenía el grupo de cuatro, y ese día sí comió en el comedor, intentó coger una mesa de cuatro, las más pequeñas, pero Hunter se sentó con ella y nadie más.


    -¿Qué te ha parecido?


    -Muy bien, me gusta, tengo ganas de empezar.


    -Pues mañana empezáis a enviar los cuestionarios, primero hablar con el decano. Tenéis tu grupo, Alemania y Sudáfrica, Brasil, Japón.


    -No tenemos a todos los países, cada año cogemos y nunca repetimos, son muchos.


    -Está bien. Tú, te ocupas de Alemania.


    -Perfecto. Ya lo diré.


    -Vas con el grupo de cuatro, estaré allí también, pero debo rotar e ir viendo al resto. Y ocuparte de que todo vaya bien. En los otros grupos, ya los profesores lo saben y en el nuestro también. Recogeremos después el trabajo y lo vamos archivando después de comer.


    -Vale.


    -Mañana empezamos ya de verdad el trabajo de campo. A mediados de mes vamos a Cambridge, a Harvard.


    -¿En serio?


    -Sí, hacemos viajes y es el día, 15 de septiembre.


    -Vemos la universidad, nos vamos cada grupo a una clase y tomamos nota, lo dejamos como una reseña al final del trabajo. Si miras bien, hay viaje, así que todo lo que podamos hablar sobre ese viaje, allí anotado como un pequeño trabajo de investigación.


    -Bueno.


    -Te espero mañana, -dijo él. 


    Se levantó, recogió la bandeja y se fue, ella hizo lo mismo cuando acabó y se fue a coger su autobús.


    Así fueron pasando el último día antes del fin de semana. Llamando por teléfono y mandando fax a las universidades alemanas, sobre todo ella.


    Ya el viernes siguiente harían una pequeña reunión de lo que llevaban hecho.


    Cuando llegó a casa el viernes, se dio una ducha y se puso cómoda, aún hacía calor. Y se echó una siesta.


     


    La despertó el timbre de la puerta. Miro y eran las seis. Ya había dormido como un par de horas.


    Miró y era Hunter.


    Pasó sin que lo invitara.


    -¡Hola española!


    -¡Hola, profesor!


    -Fuera de clase y los fines de semana, no soy profe, soy tu vecino, pequeña española.


    -¡Ah bien!


    -¿Has tomado café?


    -No.


    -Estás bien así, vamos a tomarnos uno abajo.


    -Espera que me peine al menos, estaba echando la siesta.


    Y se pintó un poco, se recogió el pelo y se puso las zapatillas.


    Se sentaron en una de las mesas de la terraza que a él le gustaba. Pidieron el café.


    -¿Qué?, ¿qué te han parecido estos tres días?


    -Muy bien, además soy profe adjunto.


    -Rut…


    -Dime…


    -Siento comportarme de una manera allí y aquí de otra.


    -Intentaré llevar bien tu bipolaridad- y él se rio.


    -Es que el año pasado tuve un problema con una becaria.


    -Lo sé.


    -¿Lo sabes?


    -Sí, las noticias vuelan, no me mira muy bien.


    -Lo siento. Solo estuve con ella ni un mes. Apenas me acosté tres veces con ella.


    -Bueno Hunter, eso no me importa, somos vecinos aquí y allí soy tu adjunta.


    -¿Entonces seguimos siendo amigos fuera?


    -Sí, por qué no, con quien yo me acostara el año pasado no te incumbe y de la misma manera no me incumbe a mí con quien te acostaras o te acuestes. Es tu vida.


    Y él se la quedó mirando.


    -¡Está bien! Vamos mañana fuera.


    -Tengo que trabajar.


    -Trabajas el domingo.


    -Y comprar y limpiar.


    -Mañana está todo abierto. Y el domingo.


    -¿Dónde quieres ir?- le dijo Rut.


    -A hacer montañismo.


    -¿Subir a pie?


    -Sí. Me gustan las aventuras, hago puénting, rafting, canoas por el rio, subo por las laderas, en invierno voy por la nieve con motos de nieve, a caballo.


    -Eres un arriesgado.


    -Parapente, paracaídas.


    -¡Dios qué loco!- y Hunter se reía.


    -¿Vas a probar algo conmigo?


    -No lo sé, creo que moriré en los intentos, me gustan, pero depende de qué.


    -Vendrás, te gustará. Vas conmigo, montaremos a caballo también.


    -A ver, todo eso cuesta dinero Hunter y tengo una beca.


    -Y yo tengo bonos de dos por uno todos los años compro uno.


    -¡Ah, Dios!


    -¿Entonces vamos?


    -Necesito ropa especial para todo eso.


    -Sí, ahora vamos, yo también necesito. Te sirve para casi todo.


    -¡Está bien! 


    -La que viene bajamos en canoa. Allí tiene de todo. Alquilamos, somo para senderismo. Subir y escalar y demás. Solo unas botas un pantalón y una mochila. Algo de ropa, el resto, lo alquilamos en los lugares de las actividades.


    -Te dejare una carta para mis padres por si la palmo.


    Y él se reía con ella.


    -Estás segura conmigo.


    -No me creo nada.


    -Llevo haciéndolo ya más de diez años.


    -Debo estar loca.


    -Se fueron a una tienda de deportes y él le dijo qué debía comprarse, y se lo compró. Hasta una gorra. 


    Él quiso pagarle, pero ella no quiso. Si lo iba a utilizar dos años… con él, cualquier cosa era posible.


    -¿Llevamos algo de comer?


    -Sí, tenemos que llevar algo, pero mejor algo ligero bocadillos, fruta agua, refrescos.


    -¡Está bien! ¿A qué hora nos vamos?


    -A las siete, desayunamos y nos vamos.


    -¡Qué madrugón!


    -El domingo duermes.


    -Algunos no iré contigo, quiero ir a bailar.


    -¡Está bien! Iremos a bailar.


    -¿No me vas a dejar sola los fines de semana?


    -El domingo.


    -El domingo no hay nada.


    -Descansas o trabajas.


    -Muy gracioso.


    -Venga, si vas a disfrutar mucho. Nunca vivirás estas aventuras.


    -Bueno, entonces quedamos mañana, a las siete.


    -Vamos a cenar mujer.


    -No he hecho cena y no me apetece.


    -Pedimos.


    -Bueno, como ahora es gratis el comedor, hago cualquier cosa para la cena.


    -Me invitas el domingo a paella.


    -¡Que cara! ¿no vas a casa de tus padres?


    -Sí, durante la semana, por las noches. Así los fines de semana son míos. Dejo esto en el piso y bajo. Ahora pedimos.


     


    Este no me va a dejar en paz. A ver como lidio yo de una forma aquí y otra allí. Si no puedo sobrellevarlo, lo dejo del tirón. ¡Qué bien huele el maldito!


    Bajó duchado y con el pelo mojado, un pantalón de chándal, una camiseta. Y zapatillas.


    -Vaya te has duchado.


    -¿Tú, ¿no?


    -Cuando vine del centro.


    -¿Qué te apetece?


    -Ahí tengo una caja en ese mueble.


    -¿De qué?


    -De sitios y comida para pedir.


    -¡Eres tremenda!


    -Soy ordenada. Fui recopilando por si me hacía falta.


    -¿Japonés te gusta?


    -Crudo no.


    -Pido de los dos.


    -¿Hago ensalada?, eso puedo hacerlo.


    -Tienen, pido una.


    -Vale.


    Y se sentaron en el sofá.


    -¿Qué vas a hacer después?


    -Nada, por la mañana temprano iré a por el pan y hago los bocadillos, de lo demás tengo. Hasta túper, los compré para ir al centro, pensaba que no nos daban la comida. 


    -Ven, siéntate aquí, a mi lado- le dijo Hunter.


    -¿Para qué?


    -Para que me cuentes cosas de ti.


    -¿Qué quieres saber?


    -¿Eres hija única?


    -No, tengo una hermana ocho años y medio mayor.


    -¿Tanto?, de otro padre,


    -No, del mismo, pero mi madre tuvo a mi hermana de cesárea, lo pasó muy mal y se pensó tener otra, y al final estoy aquí por ella que quería una hermana. Nací también por cesárea.


    -¿En qué trabajan tus padres?


    -Mi padre es ingeniero de telecomunicaciones, trabaja en ello, es funcionario, mi madre en una residencia de mayores, es trabajadora social, mi hermana es como mi padre, trabaja en una empresa de aviones de guerra, ingeniera, está casada.


    -¿Y tú hiciste traducción?


    -Sí, eso es. Somos clase media baja.


    -Yo diría media, media.


    -Di lo que quieras.


    -¿Tienes fotos?


    -Sí.


    -Esa es mi hermana y el marido. Con sus perras. Estos son mis padres, mi piso, bueno el de mis padres, aún no me he independizado, esperaba aprobar las oposiciones para eso. La universidad…


    -Está bien.


    -Vamos, comparada con las que he visto…


    -Pero la ciudad es bonita.


    -Sí, es preciosa, pero hace un calor infernal en verano, casi 50 grados.


    -¡Qué exagerada!


    -Sí, te lo digo en serio.


    -¿De verdad?


    -Horrible, ya estamos acostumbrados, los inviernos son más suaves, pero pasamos del frio al calor en un mes.


    -¿Y con cuántos chicos has salido?


    -Con tres… el más joven en el instituto, lo dejamos, los otros dos me han dejado.


    -¿Por qué?, eres preciosa e inteligente.


    -Codas de la vida. ¿Y tú?


    -Seria, seria, una chica en el instituto, luego fuimos a la u universidad. Cuatro años. Helen.


    -¿Y qué pasó?


    -Pues que empezamos jóvenes y se cansó de mí. Así que me fue infiel con mi mejor amigo.


    -Lo más normal del mundo.


    -Yo eso no lo perdono.


    -Bueno, haces bien.


    -Así que ahora, nada, escarceos. Por eso Sofía fue uno de ellos.


    -Pero sabes cómo es.


    -No, era encantadora, hasta la segunda vez que nos acostamos.


    -No me lo cuentes si no quieres.


    -No tiene importancia, pero ella sí se la dio.


    -A lo mejor está enamorada de ti.


    -Y de todos los profesores antes que yo.


    -Bueno, eso no.


    -Por eso la última vez le dijo que lo dejábamos, pero insistió y fue una liberación el verano. Así que me fui a la playa. No quiero problemas.


    -Bueno es saberlo.


    -¿Qué has dicho?


    -Nada, que está bien como cada uno quiera vivir su vida.


    Y vino la cena.


    Cuando acabaron ella sacó helado y mientras hablaron, él le enseñó la casa de sus padres en fotos.


    -¡Tiene piscina!


    -Sí, de todo, mujer, es un banquero.


    Y hubo un silencio y él la miro y acercó sus labios a los suyos, la cogió por la cola y la atrajo a su boca.


    La besó en los labios y metió la lengua en su boca, ella lo abrazó y tocó su pelo y él se puso duro. Y sus lenguas se enzarzaron en un baile de lenguas húmedo.


    -¡Joder pequeña!


    -Estoy ardiendo, se tocó la cara. No deberíamos Hunter, que luego no podemos en el centro, tú lo dijiste.


    -Y no podemos, pero tenemos el fin de semana. Tampoco quiero que Sofía te haga daño


    -¿Pero ¿qué dices?, es solo un beso.


    -No, quiero más que un beso.


    -¿Tres noches?


    -No eres Sofia. Pero si no quieres… Me encantas, me gustas y me pones y le cogió la mano y se la llevó a su sexo duro y lo llevó a toda su grandeza.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    -Hunter…


    -Qué.


    -No quiero ser una Sofía, no soy así.


    -Lo sé por eso me gustas más.


    -La gente lo va a saber- dijo Rut preocupada.


    -No tiene por qué.


    -No voy a esconderme.


    -Tampoco quiero que lo hagas.


    -Si alguien nos ve…


    -Somos vecinos y profesores. Vamos a salir, sin pensar en el tiempo. Cuando nos cansemos uno u otro, lo decimos y lo dejamos.


    -¿Y podemos seguir trabajando juntos?


    -Por supuesto que sí, nada tiene que ver una cosa con otra. No me digas que no.


    -Hunter- dijo mirándolo.


    -¿Qué pequeña?


    -Está bien.


    -¿Es un sí?


    -Es un sí, si no me mata Sofía.


    -Nadie va a matarte.


    -O tú con tus aventuras.


    -Ven aquí pequeña. Y se la llevó a la cama. ¡Oh, Dios! ¡Qué grande eres! Me da miedo Hunter.


    -Que no te de miedo nena.


    Y la desnudó y se quedaron desnudos mirándose.


    -¡Eres preciosa!


    -Tú eres un tío bueno. 


    Se echó en su cuerpo pequeño y la besó ya acarició, todo el cuerpo, lamió y mordió sus pezones y bajó con un reguero de besos hasta su sexo y le abrió las piernas con delicadeza, y ella gemía y se coló entre sus nalgas y buscando sus muslos desnudos, la alzó íntima por sus caderas y metió su boca jadeante entre sus baches minados, con una experiencia que asoló todos los miedos de Rut y se rindió temblorosa y encendida hasta que él le arrancó un orgasmo blanco de espuma blanca.


    Después subió con una sonrisa por su cuerpo y la besó de nuevo y mordió de nuevo sus pezones mientras se colocaba un preservativo y su centro masculino, entró en ella sin llamar a la puerta ni preguntar, erguido, inquieto, jadeante y tembloroso. Escribió en su cuerpo deshabitado y oculto, moviéndose lento y rápido y haciendo que ella siguiera su ritmo.


    La cogió encajando sus nalgas a las suyas y en ese diestro movimiento comenzó la llovizna, y en ese abrazó último con abogados gemidos y besos húmedos, se unieron en pleno verano por segunda vez arropados entre la espuma blanca.


    -¡Joder, joder! Rut. ¡Aggg, Dios!


    Ella estaba en otra galaxia, y él sorprendido de lo acontecido en esa cama.


    Se echó a un lado mientras su corazón le golpeaba el pecho, se quitó el preservativo, lo puso en el suelo y la atrajo a sus brazos, allí donde ella encajaba. La besó, y la apretó contra sí. En silencio hasta que sus respiraciones se relajaron.


    -¡Eres perfecta pequeña!


    -Sí, seguro.


    -Entrar en tu sexo es… me atrapas y me aprietas y me dejas ahí casi sin moverme.


    -Mentiroso, te mueves demasiado.


    -Ha sido lo más.


    -Sí ha sido maravilloso.


    Durante la noche, él no se quiso ir, ella bajó a su sexo alto y rosado, le dijo que era bonito y grande y él reía. Pero no se rio tanto cuando ella lo atrapó en su boca, lamió sus laderas, y metió sus bronces en la boca lamiéndolos y volvía a su miembro duro y alto como un junco, hasta que lo metió definitivamente en su boca, y le hizo el amor chupando y lamiendo y moviéndolo con su mano y él se descontrolaba y saltó como un cóndor en vuelo.


    -Aggg, Nena!


    -Bufff, pequeña española, me vas a matar.


    En el último orgasmo, ella se puso encima de él y lo cabalgó como buena vaquera, tumbándose en él al tenerlo para que sus sexos se unieran más profundamente y se rozaran.


    Después Hunter se levantó a tirar los preservativos y lavarse un poco, y cuando volvió a la cama Rut estaba dormida. Le hizo la cucharita y se abrazó a ella y la encajó en su cuerpo.


    No quería pensar en lo que había pasado esa noche porque no sabía si cuando repitiera iba a ser igual o mejor o esa magia de la noche se perdería.


    Olía tan bien…, y el tacto de su piel, era tan bajita que le encantaba, sus pechos y sus pezones grandes y bonitos, duros.


    Era tan perfecta… tan agradable tan todo. Si alguna mujer tenía todo cuanto deseaba era ella. Aunque tenía que conocerla más. Le gustaba conocer a las mujeres con las que se acostaba. La variedad. Esa sensación de que cada una era distinta.


    Por la mañana siguiente, cuando despertó, se levantó duro con esa erección matutina que tienen los hombres y él, no era distinto.


    Ella se dio la vuelta y lo miró.


    -¿Qué quieres nena?, eso me pasa por las mañanas. ¿Una ducha? Una ducha- dijo sin dudar.


    -¡Ay, Hunter loco!


    Se puso un preservativo, y la cogió y se la llevó a la ducha. Allí se ducharon y él la subió a sus caderas y la penetró en la pared de la ducha, empotrándola como furioso, como un imán que la atrapaba hasta que tuvieron un orgasmo glorioso.


    -¡Ah, Dios, nena, ¡joder!


    -Y ella se bajó despacio y le dijo:


    -No voy a poder andar y quieres que suba una montaña…


    Y Hunter le dio en el trasero.


    -Vamos, que nos vamos.


    -Tengo ahora que secarme el pelo, baja por pan.


    -Vale, me visto en casa y bajo a por pan.


    -Barras no, para hacer bocadillos, voy preparándolos y los echamos.


    -¿Los haces tú?


    -Sí, tengo latas y agua.


    -Bueno, yo traigo algo también.


     


    Y así a la media hora, ella había hecho la cama, secado el pelo y se había puesto la ropa y estaba con la mochila en la cocina, sus documentos y el móvil y estaba sacando las latas y botellitas de agua, chocolatinas y las rodajas de queso jamón salchichón chorizo…


    Y en esas llamó Hunter.


    -Entró con su mochila.


    -Una neverita- dijo-


    -¡Ah, ¡qué bien!, mete esas latas.


    -Traigo latas.


    -Si caben más. A ver… Y dame el pan, -e hizo los bocadillos.


    -Chocolatinas.


    -Sí y melocotones, cerezas.


    -Ummm… ¡Qué buenas! - dijo él.


    -Ya está todo. Nos vamos. ¡Que hambre tengo! - y la cogió por detrás y al besó.


    -A ver dónde me llevas loco, si vengo sana y salva…


    Y bajaron al aparcamiento y ella fue al coche.


    -¿Dónde vas? aquí tu coche.


    -Para el campo y actividades este, nena.


    -¿Cuántos tienes?


    -Estos dos nada más. 


    -Es como un todoterreno.


    -Exacto, no voy a llevar el guapo al campo.


    -Será el tío…


    -Anda sube -y la cogió y la subió en peso.


    Y ella lo abrazó y lo besó.


    -¿Desayunamos fuera o aquí?


    -Fuera.


    -Vale.


    Así desayunaron y fueron subiendo por una carretera escarpada al salir de la autopista unos 40 km. Aparcó. Y le señaló la parte alta. Hasta aquí podemos dejar el coche.


    -Hunter no pensarás que puedo subir esa ruta escarpada...


    -Claro subirla por aquí y bajarla por este lado, arriba hay una sorpresa, y no hay nadie por ahora. ¡Qué sorpresa! Cuando subas, ya verás, hay un secreto.


    -¡Está bien! Esperaré a verlo, tengo paciencia.


    -¿Cuánto vamos a tardar?


    -Una horita en subir.


    -¡Ay, Dios!


    -Menos en bajar, allí arriba comemos, verás el paisaje que hay.


    Y tardaron más de una hora, ella no estaba acostumbrada y le dolían las pantorrillas.


    Pararon varias veces y por fin llegaron a la cima.


    -¡Hunter mira!


    -¿Sabes qué es? 


    -Un laguito- dijo ella sorprendida.


    -Exacto, como una poza pequeña, de un metro. Agua limpia, clara templada y nos vamos a bañar antes de comer.


    -No he traído bañador, miró hacia abajo, no hay nadie.


    -Desnudos.


    -¿Estás loco?


    -Ummm… sí.


    Y ella sin más se desnudó y él se reía, se metió en el laguito y nadó de un lado a otro hasta que él la atrapó.


    Estuvieron jugando un rato, pero el juego a él… verla desnuda, tocarla y tocarle el sexo hasta que ella tuvo un orgasmo y ella a él hasta que tuvo otro…


    -¡Rut! Joder, me encantan esas manos tuyas, son milagrosas.


    -¡Qué bobo!


    -¿Tomas pastillas?


    -Sí, pero no vamos a hacer nada sin protección.


    -Lo sé, no lo decía por eso.


    -¿Entonces? Por el agua- Me he corrido ahí.


    -¡Ah, vale!


    Y cuando salieron él sacó dos toallas grandes.


    -¿Y por qué no podemos hacerlo sin protección?


    -Porque no, no somos sino amigos, vecinos, no tenemos una relación seria, no sé cuándo tuviste sexo la última vez.


    -Casi cinco meses, la última vez con Sofía. En verano no hice nada.


    -¿No hiciste nada en California?


    -No, no hice nada. Quería descansar y estaba preocupado ¿y tú?


    -Seis meses. Desde que me dejó el último.


    Y se la puso encima.


    -¡Qué fresquita estás!


    -Me encanta tu piel, nena.


    -A mí me duele todo.


    -Soy grande.


    -Por eso y porque te gusta mucho moverte.


    -A ti también.


    -Sí, contigo me gusta.


    Y se besaron, luego se vistieron y comieron viendo el paisaje desde arriba.


    -¿Echamos una siestita?


    -¿Sin sexo?


    -Ummm…Bueno, de ladito, uno.


    -¡Qué malo eres! 


    -Así me duermo.


    -Pon la alarma.


    -Vale.


    Y después de tener sexo se quedaron dormidos.


    La siesta al aire libre le vino fenomenal y cuando recogieron sus cosas, y una lata, bajaron de nuevo despacio.


    Cuando llegaron a casa, eran las siete de la tarde.


    -¿Dormimos juntos?- le dijo Hunter.


    -Vale, si quieres.


    -Te subes tú.


    -Bueno, hago algo de comer, tengo algunas cosas que hacer. Y subo sobre las ocho.


    -¿Sobre las ocho?


    -Antes no puedo, tengo que llamar y hacer cosas.


    -¡Está bien!


     Rut, bajó hacer la compra y cuando subió quitó las sábanas, limpió la casa que era pequeña y estaba casi limpia y puso una colada cuando se ducho. Dejó el trabajo para el día siguiente mientras hizo una ensaladilla rusa y unos filetes. Había comprado pescado para el día siguiente hacer una paella, seguro que quería comer.


    Cuando tuvo todo listo, eran las ocho y diez y ya la estaba llamando.


    Ya subo…


    Había colocado y planchado cuatro cosas.


    -¿Por qué has venido tarde?


    -He dejado limpia la casa, la compra, he cambiado las sábanas y la colada, hombre, ducharme y traigo la cena.


    -Hubiésemos pedido.


    -Te va a gustar.


    -¿Qué es?


    -Ensaladilla rusa y filetitos, tú pones la cerveza.


    -Sí, han quedao latas.


    -¡Que bueno Rut! -dijo, estaba hambriento.


    -¿Por qué has limpiado hoy?, vas a acabar muerta.


    -Para trabajar y descansar mañana.


    -¿Comemos juntos?


    -Paella te voy a hacer.


    -¿Con pescado?


    -Con pescado.


    Y la besó.


    -Tengo ganas de probar eso.


    -No te creerás que estoy molida, pero lo estoy.


    -Descansamos un ratito y nos acostamos.


    Y su descanso fue hacerle el amor en el sofá dos veces y de ahí a la cama.


    Se levantó antes que él, y le dejó una nota. 


     


    La paella a las dos, nene.


     


    Y se fue a su casa.


    Desayunó y se puso a trabajar lo que había hecho casi el último día, no era mucho, pero quería ir al día, la semana siguiente tardaría más.


    Pero esta, el amenos terminó pronto, a las once. Era trabajo de un día solo.


    Dejó la paella hecha solo para echar el arroz y poner los langostinos cocidos encima.


    La tapó y se echó en el sofá a dormir, tenía que recuperar tiempo.


    A la una y media se despertó y le echó el arroz a la paella.


    Y allí estaba en su puerta puntual a las dos.


    -Traigo vino- y le enseñó una botella.


    -No me gusta- dijo ella.


    -¡Vaya! Bueno yo lo abro. 


    -Es que no me gusta el vino.


    -Pues cerveza, ¿cómo va eso?


    -Para comérselo ya.


    -Pues venga ponemos la mesa.


    Pero antes le metió la mano por el vestidillo y tocó su sexo.


    -Si empiezas así Hunter, no comemos.


    -Es que estás desnuda nena, tengo un vestido. 


    -¿Sin sujetador?


    -Para estar cómoda.


    -Pero eres …


    Y le levantó el vestido en la pequeña península de la cocina, se puso un preservativo y la penetró desde atrás, ella gemía y él también la cogía y se la metía hasta el fondo en un vaivén desesperado, gemía y le hablaba, y eso a ella la ponía mucho. Tocaba sus pechos y pellizcaba sus pezones…


    -Rut, me voy a correr nena, en esta posición no aguanto- gemía él.


    -Agg, Dios, sigue -le decía ella- sigue y él siguió y se derramó en ella como un loco.


    -¡Ah, Dios!, no aguanto nada.


    -Sí aguantas, dijo ella sin respiración.


    Entraron al aseo y se lavaron y al salir ella, él la cogió y la subió a su sexo para besarla.


    -¡Me encantas!


    -Tú a mí también.


    -Ahora vamos a comer otra cosa- y ella se reía.


    -Eres un pervertido.


    -Si te pones así….


    Le encantó la paella y se quedó a echar la siesta con ella y algo más y cuando ella despertó. Encontró una nota.


     


    Nena tengo que trabajar, mañana nos vemos. Te llamo por la noche.


     


    Ah sí, que la dejara dormir.


    Y descansó todo lo que tuvo que descansar y bajó a tirar la basura.


    Tomó algo de fruta y se acostó de nuevo. Llamó a casa y a su hermana y luego puso la alarma,


    Y así entre que no se conocían y que pasaban los fines de semana juntos, hizo puénting a pique de partirse el cuello, bajó por el rio, subió una pared pequeña. Montó a caballo, hizo mucho el amor con él y no la dejaba los fines de semana, fueron conociéndose, trabajaban el domingo, fueron a bailar y ella se ponía faldas o vestidos cortos y el la tocaba en el coche a la ida o a la vuelta, lo hicieron en el coche, en un pub. En las dos casas en cada lugar que visitaban. Era un no parar.


    En su grupo de trabajo había dos trabajadores, Mark el inglés de segundo y Lucas de Nueva York, que era su primer año como ella. Y se hizo muy amiga de ellos, sobre todo de Mark, pero Lucas era un chico encantador, más alto que Mark, con el pelo claro y los ojos azules. Estaba bastante bien. Tenía 27 años y Mark, veintiséis.


    Le preguntó a Lucas, por qué pidió la beca tan tarde. Y él le dijo que había hecho un par de máster. Su padre murió y tuvo un año de depresión, porque ya su madre no vivía. Así que se tomó un año sabático para descansar de tanto estudio y de la muerte de su padre. Había estudiado en Harvard con beca y su meta no era quedarse en el centro sino ser profesor en Harvard.


    Y ella se interesó. No había que hacer oposiciones, sino enviar el Currículum, y hacer un examen, bastante difícil, dependiendo lo que quisieras, dar.


    -¿Qué darías tú?- le dijo a Lucas.


    -Lengua y literatura.


    -Yo daría idiomas.


    -No estaría mal.


    -¿No quieres irte a España?- le dijo Mark.


    -No lo sé Mark. Aún queda un año. Ya veremos.


    -Sí, nos queda no un año sino dos- dijo Lucas.


    Y ella le preguntó qué hacían en Acción de Gracias, ya que allí se celebraba un mes antes que, en estados Unidos, en octubre.


    Hunter iba con su familia y ella los invitó a cenar en su casa.


    -Gracias, ¿llevamos algo?


    -Nada. Es una invitación. El resto de los días, tengo trabajo acumulado.


    Ella celebró el día de Acción de Gracias con ellos y pasaron una noche de risas estupenda. Contándose anécdotas. Así se enteró de que Mark tenía dos hermanos más y de que Lucas no tenía familia, había sido adoptado cuando sus padres ya eran mayores y no tenía familia.


     Después salieron a tomar un café y a un pub y estuvo bailando con los dos. 


    Salir con amigos, le recordó a España y esa noche cuando la dejaron en casa a las tres de la mañana, se dio cuenta de que, Hunter la absorbía demasiado, se hacía lo que le decía. Sí el sexo era genial, pero apenas tenía vida social que no fuese con él y tenía trabajo atrasado y el trabajo era lo primero. Ella nunca dejaba el trabajo. E iba a cambiar eso antes de Navidad. No le gustaban las manipulaciones y en ese sentido Hunter era algo manipulador y egoísta. Aunque era encantador y generoso, ella debía poner sus prioridades esos dos años por encima de lo que fuese.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Y fue llegando al Navidad.


    El pasaba las cenas con sus padres, nunca la llevo como su profesora adjunta. Bueno, no pasaba nada, pero el resto la llevó a las cataratas, y pasaron allí unos días.


    En fin, de año, Hunter fue a su casa de nuevo a cenar con sus padres y luego salieron a ver los fuegos.


    Ella compró un pequeño arbolito y le puso su regalo, unas botas y una mochila nueva.


    Y él le regaló a ella una pulserita de oro y un vestido super sexy rojo.


    -¡Loco que estás!


    Lo estrenas en fin de año cuando vayamos a ver los fuegos. Se compró unos tacones a juego y lencería sexy.


    Y cuando volvieron y la vio, se la quería comer.


    A él le parecía cada vez más guapa y estaba enganchado a ella y Dios sabía lo que le costaba no hacer nada con ella en el centro, aunque eso, sí cuando estaban solos bajó su rigidez y nos era tan estricto.


    Así ella se sentía mejor, más relajada.


    Sin embargo, sí que dejó de hacer tantas actividades con él, aunque se quejaba, pero ella le decía que primero estaba el trabajo y él se iba los sábados y volvía por la tarde noche. No dio su brazo a torcer, porque había ido a trabajar y a sacar la nota que merecía. Así que Hunter tuvo que aguantarse, aunque no le gustaba ir solo.


    Rut, sin embargo, se conformaba con la relación que tenía. No quería engancharse a Hunter, era absorbente, y ya había sufrido mucho. Intentaba que su relación con él fuese de amigos que se gustaban con roce.


    Y tuvo el presentimiento de que Sofía sabía que salían juntos o se acostaban, a pesar de comportarse estrictamente como profesora adjunta con él.


    Y uno de los días en que se iba a casa a las dos, que generalmente eran los viernes, salía con Mark y Lucas y Sofía la alcanzó en las escaleras y él dijo:


    -¿Puedo hablar contigo?


    Miró a sus amigos…


    -Luego os llamo.


    -Bien.


    -A ver, ¿qué quieres Sofía? Porque sé la forma en que me miras no te caigo nada bien. Si es por Hunter…


    -Vamos a sentarnos allí - Le señaló Sofía un banco bajo un árbol.


    Y se sentaron bajo uno de los árboles.


    -A ver. Dime…


    -No creas que estoy celosa.


    -¿Ah no?


    -Bueno, no puedo decir que no me gusta Hunter.


    -Lo imaginaba.


    -Pero te digo por tu bien, que yo este año me voy, y que tú, no llegarás a terminar de salir con él este curso.


    -No salgo con él.


    -No, ni yo tampoco, esa es una de sus muchas cualidades de serpiente que tiene, lo hace un año tras otro. La gente dice que se acostó conmigo tres veces, incluso él. Es mentira, salimos juntos o mejor nos acostábamos desde que entré en el Centro, hasta tres meses antes de irme. Cortó el segundo semestre. Buscará cualquier excusa. Me llevó a hacer a actividades, ¿te suena? El laguito en la montaña, surf, parapente, la caída libre en el puente, montamos a caballo. Paracaídas, ¿ya te has tirado? - y ella sabía que sí, que todo aquello era cierto.


    -Qué más…


    -El vestido corto y sexy rojo para fin de año - y a ella se le cambió la cara.


    -Lo que te dice al hacer el amor, nena, es especial… bla, bla, bla.


    -Nena cuando entro ahí y me sujetas con tus piernas…


    -¡Joder cómo me pones!


    -No quiero saber nada de eso Sofía.


    -Pues te convendría, porque influyó en mis notas, ¿sabes? No soy la que todos pintan aquí, ni he ido tras de nadie como se ha dedicado a decir. Es un mentiroso patológico. No me quedaré aquí, no me van a contratar, aunque este año sacara una matrícula de honor, porque perdí el año pasado. Él no quiere que se quede la chica con la que se acuesta. Sigo estando enamorada de él, pero si quieres un consejo, no lo hagas tú. Haz el trabajo por el que has venido. Y cuando te deje, sé lista para que te ponga buenas notas.


    -Bufff- resopló Rut.


    -Nada más tengo que decirte. Te cuidado con él es un encanto, pero un encanto jodiendo las vidas de las chicas que vienen. No fui la primera. Todos los trabajadores lo saben, pero ninguno te dirá nada, porque es un profesor, no un trabajador y quizá si no viene Mateo Will el año que viene, ya serás una sin más.


    -Gracias por tus consejos Sofía.


    -De nada. Sé que no me crees, como todos. Pero cuídate de él.


    Y ella se fue en el autobús pensando. No podía decírselo a sus amigos, no sabían que salía con él, a veces salía con ellos los viernes porque Hunter iba a casa de sus padres o trabajaba. O ella simplemente le decía que iba con ellos.


    Y no le gustaba a él, se llevaban a la chica italiana nueva, e iban los cuatro y ella se lo pasaba muy bien.


    Y así se despegaba un poco más de él.


    ¿Y si Sofía tenía razón?, tenía dudas, Sofía nunca le dijo una mentira. Pero ella tenía que creer en él. Tampoco iba a contárselo. Si la dejaba, tres meses antes como decía Sofía, se adentraría en su trabajo y terminar con buenas notas.


     


    Solo los alumnos tuvieron vacaciones de primavera, 10 días. Lucas los invito a ella y a Mark y a Cara, la otra chica italiana a Nueva York.


    -Pero Nueva York es caro Lucas.


    -Tengo mi casa, la de mis padres, es un apartamento en Manhattan.


    -¿En serio?


    -Sí, solo compramos comida o salimos y os enseño Nueva York, comemos fuera, barato.


    -Me encantaría, le decía Cara a Rut, que estaba coladilla por Mark y Mark por ella.


    -Pues nos vamos.


    ¿En tren? - dijo Cara.


    -Mañana a las siete, en el centro, -dijo Lucas, -en mi coche, podemos desayunar por aquí. Tardaremos casi ocho horas, así que pararemos un par de veces.


    -No sabía que tenías coche, -le dijo Rut.


    -Sí, era de mi padre. También tengo el mío, pero este era mejor.


    -Pero ¿tienes habitaciones suficientes? - le dijo Mark, no queremos molestarte.


    -Hay habitaciones, no os preocupéis.


    -Pues nada. Nosotros compramos la comida.


    -Sí, -dijeron ellas.


    -Entonces quedamos y nos venimos dos días antes de empezar el curso de nuevo.


    -Sí, así descansamos.


    Cuando llegó a casa, dejó los libros, ya trabajaría el día libre cuando volviera.


    Así que se dio una buena ducha y estaba preparando una de las maletas, la más pequeña, en el dormitorio cuando llegó Hunter.


    -¡Hola guapa!- y la besó.


    -¡Hola Hunter!


    -¿Pedimos?


    -Si quieres, estoy haciendo la maleta.


    -¿La maleta?, ¿dónde vas?


    -A Nueva York, me voy con Mark, Lucas y Cara.


    -¿No hablarás en serio?


    -Sí, Lucas nos ha invitado a su casa y a ver Nueva York. No voy a quedarme aquí sin hacer nada diez días, además estaremos siete, venimos dos días antes de empezar de nuevo. Tengo todo el trabajo al día, salvo el de esta semana y lo terminaré el día que venga.


    -¿No te quedas conmigo?


    -Hunter, tú no vienes durante la semana. Y yo vengo el fin de semana.


    -Pero este, no.


    -No te va a pasar nada por un fin de semana solo. Estarás luego dos meses solito cuando me vaya. Quiero ver Nueva York.


    -¿Acaso te gusta Lucas?


    -¿Por qué lo dices?, me acuesto contigo.


    -A Mark le gusta Cara, ¿lo sabes?


    -Sí y Mark se va quizá y Cara es su primer año y son de distintos países.


    -Mark quizá se quede contratado.


    -Mejor para ellos, pero… ¿qué tiene eso que ver conmigo? Son mis amigos Hunter, mis compañeros de grupo, estoy todo el año contigo. Tú te vas en Acción de Gracias a tu casa, en Navidades y yo nunca me he quejado, lo he entendido. Y solo es un fin de semana, Hunter, no seas egoísta.


    -¡Está bien nena!, pero ten cuidado con ese americano.


    -¡Que tonto eres!, son compañeros todos. Además, cuando venga nos quedarán tres meses. Hemos estado desde el principio.


    -Sí, se acabaron las aventuras.


    -No te preocupes, -dijo ella inocente, -ya hemos hecho de todo, aprovecharé para estudiar y hacer mi proyecto y mi trabajo a fondo.


    Él fue a la cajita donde tenían los folletos de pedir comida a domicilio, más frio que cualquier otro día.


    -¿Que te apetece?


    -Una hamburguesa- dijo ella feliz.


    -¿Una hamburguesa?,- yo prefiero chino, ya comerás hamburguesas en Nueva York- dijo con desdén -y eso no le gustó a ella, que decidiera lo que debía comer o no.


    -Pues chino, me da igual Hunter- dijo ella educada.


    -Chino, asintió él.


    -Voy a terminar mientras la maleta.


    Y salió con ella al salón. Sacó el bolso con los documentos.


    -¿No te llevas el pc?


    -Nada, voy de vacaciones. En cuanto venga, limpio, compro y a estudiar. Tenemos tiempo de todo.


    Pero en la cena no estaba como siempre.


    -¿Has estado en Nueva York?- le preguntó ella


    -Sí, claro. Peor seguro que Lucas si es de allí os enseñara todo.


    -Eso espero, siempre he querido ir, la verdad. Me voy a comprar ropa, tengo un presupuesto. ¿Quieres algo?


    -No, ya sabes que tengo de todo.


    -El ricachoncillo -y ella lo abrazó y lo besó, pero él no estaba por la labor.


    -¿Estás enfadado?


    -No estoy enfadado.


    -Estás enfadado y deberías estar feliz de que vaya con amigos y compañeros a ver otra ciudad por unos días, cuando he pasado contigo todo el curso, Hunter, no seas así. ¿O qué somos?


    -¿Qué somos de qué?- dijo para herirla.


    -Eso digo yo, somos vecinos con derecho a roce o amigos. No somos más, ¿o sí?


    -No, somos vecinos con derecho. Ya sabes que yo no quiero problemas.


    -Ni yo he venido a tenerlos ni a causarlos, ni te he pedido nada. Tampoco te debo nada, todo lo que tengo y soy es ganado a pulso. Sí te agradezco todas las aventuras, han sido fantásticas, de verdad.


    -Sí han sido fantásticas, pero no habrá más.


    -Por supuesto, hay que terminar el curso.


    Y cuando acabo en silencio, no se quedó.


    -Que lo pases bien.


    -No te vayas enfadado.


    -No me voy enfadado, tengo trabajo.


    -Bueno, te llamo cuando vuelva, venimos el viernes.


    -Que te lo pases bien, gracias.


    -Un beso, anda.


    -Bueno. Ella tuvo la sensación de que todo había acabado y había encontrado la excusa perfecta para ello, pero si pensaba echarle la culpa, ella no discutía ni pensaba hacer lo que Sofía… y cada vez que lo pensaba Sofía tenía más razón que un santo.


    Pues si se acababa lo iba a sentir, pero nada más. Ya se vería el curso siguiente. Ella se iba a España en julio y agosto, como tenían de vacaciones los becados, los profesores y trabajadores solo agosto cuando el centro se cerraba.


    -Como quieras Hunter. Ha sido un placer. -Dijo bajito cerrando la puerta.


    Y al día siguiente estaban metiendo las maletas en el coche de Lucas.


    -Cabe todo Lucas, -dijo Cara- tiene un gran maletero.


    -Menos mal que los chicos llevamos bolsos.


    -Vamos a desayunar, aquella cafetería está abierta.


    -Me parece bien.


    Mientras desayunaban, Rut, dijo que podían poner un bote y cuando se acabara el dinero más, así pagarían la gasolina y demás y todos estuvieron de acuerdo.


    -No Lucas, tú no participas.


    -Ninguno quiso.


    -¡Pero estáis locos!…


    -Pones la casa, sabes lo que cuesta si viniéramos, nos costaría una pasta.


    -Algo pongo, la gasolina es mía, de todas formas, iba a ir.


    -¡Está bien!, después de mucho discutir, le dejaron pagar la gasolina.


    Y Mark era el encargado del bote, pusieron cada uno mil dólares que deberían cambiar a dólares americanos le hicieron un bizum y guardarían cada tiket o factura.


    -Vamos allá Nueva York.


    -Ponte delante, le dijo Mark.


    -¿No quieres ir delante, Mark?


    -Voy con Cara detrás, ¿nada que no sepáis?


    Y Lucas y Rut se rieron.


    -Me voy con Lucas.


    Y se sentó al lado de Lucas. Olía bien y nunca se había fijado tanto en Lucas, pero no podía hacer nada. O sí, quién se lo impedía, Hunter.


    Eran vecinos, y sabía que ya había acabado todo. Con seguridad. Así que ella no era de nadie.


    Fue hablando con Lucas casi todo el tiempo hasta que pararon después de pasar la frontera a comer.


    Por él se enteró de que era adoptado y sus padres tenían más de cuarenta años, por ello ahora que iba a cumplir casi 28 en septiembre cuando empezara el segundo curso, ellos habían muerto de varias cosas, dejándoles todo.


    Nunca pensó que podían dejarles un apartamento en Manhattan o dos coches. Había estudiado en Harvard con beca, no debía nada y debía tener guardado el dinero de sus padres.


    -¿A qué se dedicaban sus padres?


    -Eran cirujanos los dos.


    -¿Los dos?


    -Sí, del corazón.


    -¡Jolín, Lucas, ¡eres un pijo de Nueva York!


    Y él se reía.


    -No, soy un huérfano de nuevo en Nueva York.


    -No tienes más familia.


    -No, la familia de mis padres, son irlandeses y no tuvieron contacto al venir.


    -Así que sí, estoy solo.


    -¿No sientes nada al no tener familia?


    -Sí, a veces me siento solo.


    -¿Qué haces los dos meses de verano?


    -Pues intento repasar el curso y preparar lo de Harvard, voy allí y ya tengo el temario.


    -Se puede comprar.


    -Sí, también inscribirte para hacerlas y saber si hay profesores de tu plaza.


    -Creo que cuando acabe, me quedaré en Cambridge y hago como tú. 


    -Puedo ir contigo, y te quedas en Nueva York, en mi casa. No voy a comerte. Te llevo después al aeropuerto.


    -¿Quieres venirte a España?, aunque hace calor, podemos ir a la playa.


    -Lo dices en serio.


    -Sí, te quedas en casa. Mis padres se van el mes a Matalascañas, todos los años alquilan una casita a un amigo a pie de playa, pero nosotros podemos alquilar un coche y te enseño Andalucía, luego puedo estar con ellos.


    -Un mes entero.


    -Luego te vienes otro caso.


    -Veinte días.


    -Hecho, con eso tenemos.


    -Tengo que hacer un plano cuando acabemos de dónde llevarte.


    -Eres un caso, pero no quiero molestar.


    -Si vamos a estar dos días en casa y luego nos vamos.


    -Me va a sobrar dinero de la beca


    -Y a mí.


    -Ahorraremos estos tres meses.


    -¡Está bien! mira por dónde voy a ver España.


    -Estoy encantada, Lucas.


    -Bueno, primero vamos a ver Nueva York.


    -Tengo ganas. Aunque en Navidad estaría precioso.


    -El año que viene vamos en Navidad, aunque sean menos días.


    -Sí, me encantaría. En las pelis románticas se ve preciosamente decorado, y Lucas se reía con ella, pues es igual.


    -Los otros detrás iban hablando de sus cosas.


    Y pararon a tomar café.


    -Este es el último lugar en que paramos.


    -Estoy cansada, voy a estirar las piernas - dijo Cara.


    Y a las cinco entraban en el aparcamiento de Manhattan después de casi más de nueve horas de viaje.


    -¿Aquí vives Lucas?


    -Sí, es mi casa ahora.


    -Pero esto está. Ese es el parque.


    -Sí, iremos.


    -¡Dios mío! ¡Qué bonito! -dijo Cara.


    -Cogieron sus maletas y subieron al apartamento.


    Y al abrir la puerta se quedaron alucinados.


    -Lucas, ¿este es tu apartamento de verdad?


    -Sí, mis padres tenían buen gusto.


    -Pero es enorme...


    -Lo es. Eran cirujanos de renombre.


    Se quedaron todos con la boca abierta.


    -Es un apartamentazo de lujo - dijo Cara.


    -Es precioso, la cocina es enorme.


    -Sí.


    -Venid y os lo enseño.


    -Este es mi cuarto ahora. Me cambié era de mis padres.


    -Tiene dos baños…


    -Sí y dos vestidores. Y tres dormitorios más.


    -Este era el mío.


    -Son enorme, con duchas todos.


    -Todos.


    -Este es el aseo, la sala de limpieza y el despacho de mi padre.


    -He querido dejar todos los libros de ellos en esta estantería y en esta lo mío.


    -¡Joder Lucas!, -dijo Mark.


    -La estantería del salón tiene fuego.


    -Es eléctrico, calefacción y aire centralizado.


    -Tienes muchos libros de lectura- dijo Rut.


    -Sí, nos gustaba mucho leer y totos los cuentos los he guardado en uno de los dormitorios.


    -¿Por si tienes hijos?


    -Sí, exacto.


    -Y se rieron todos.


    -Bueno, venga coged habitaciones.


    -¿Podemos? – dijo Mark.


    -Pues claro ya lo sabes.


    Y él y Caro tomaron una de las habitaciones y ella cogió la de enfrente de Lucas, las otras dos estaba al otro lado del salón.


    -¿Que vamos a hacer esta noche?


    -Yo me voy a dar una ducha, salimos a cenar cerca y tomamos algo. Mañana ya vamos por ahí.


    -Perfecto. Descansar un poco, nos vamos a las siete.


    -Muy bien.


    Y las habitaciones se cerraron.


    Lucas se dio un buen baño y el resto una buena ducha.


    Sacaron la ropa de las maletas y Rut las colgó en el vestidor.


    Dejó una falda corta y un top para salir una chaquetilla a juego y unos tacones.


    Y se puso unas mallas y una camiseta hasta la hora de salir.


    -Fue a beber agua.


    -Hay botellitas en la nevera.


    -¡Jo Lucas qué susto!


    -Estoy en el sofá grande tumbado no te he visto.


    -Prefiero descansar aquí.


    -Vente al otro.


    Y ella bebió agua y se tumbó en otro.


    -¿Tienes tres?


    -Sí.


    -No puedes ser infeliz teniendo esto en este lugar.


    -Y no lo soy. Solo que a veces me gustaría tener familia.


    -Podían haber adoptado otro.


    -Sabes lo que cuesta adoptar uno.


    -Lo imagino. He sido feliz, han sido unos padres excelentes y he estudiado en colegios institutos privados, y en Harvard, para que no tuviesen que gastar.


    -¿De qué fue la beca?


    -De beisbol.


    -¿Ya no juegas?


    -No, ya no, desde que salí de la universidad.


    -Por eso tienes ese cuerpo.


    -¿Qué cuerpo?,- rio él.


    -Como un nadador.


    -Porque nado, hay piscina en el edificio y gym.


    -¿Lo dices en serio?


    -Sí.


    -¿Y no tienes novia ni quieres?- le dijo con ironía.


    Y él se rio.


    -Es broma.


    -Lo sé. Pero me gustaría tener una como tú.


    -Lucas…


    -No te miento si me gustas. Desde que te vi.


    -No te gustaría cómo soy.


    -Sí que me gustaría. Pero cuando acabemos.


    Y esa palabra la dejó a ella en el aire. No sabía qué quería decir.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Los días que pasaron en Nueva York y que Lucas le enseñó todo lo más importante de la ciudad, iban de un lado para otro. Mark y Cara se unieron mucho y ella vio en Lucas un chico maravilloso, educado, y tenía un cuerpo de espanto. Había estado tan ciega con Hunter que no se había fijado en Lucas, pero Lucas la miraba de una forma inconfundible para ella. Ni Hunter la había mirado así. La respetó y se unieron contándose cosas íntimas que no sabía ni Hunter y de él que no sabía nadie.


    Ese año en que murió su padre, que fue perdido para él, tuvo que ir a un psicólogo. Tenía una unión muy especial con su padre. Cuando estaba en el hospital, ya en coma, y agonizando, le apretó la mano siete horas, bien apretadas, sin soltársela, hasta que se cansó, la soltó y al día siguiente por la tarde murió.


    Eso le pesó a él y no pudo estudiar ese año para entrar en Harvard como profesor, incluso se planteó ser profesor en alguna otra universidad de Nueva York, allí se sentía a gusto, era su cuidad. Y aunque había comprado los libros y el temario, se lo contó a Rut. Además, tendría que buscar un apartamento en Cambridge y dejar este cerrado, porque no quería a alquilarlo.


    -¿Cuánta distancia hay hasta Harvard?- le preguntó ella.


    -Cuatro horas y media, al final casi cinco y pico mientras llego, no puedo ir y venir todos los días. Tampoco es tan importante. Lo importante no es dónde des las clases, sino a quién se las des, y nosotros tenemos una ventaja en el Currículum cuando terminemos el año que viene. Haber estado en ese centro, te abre las puertas.


    -¿Prefieres entonces quedarte aquí?


    -Sí, lo prefiero. De momento terminaré el centro el año que viene y casi tendré 28 años y enviaré Currículums a las universidades de aquí. Puedes hacer lo mismo o irte a Harvard, o a España, claro.


    -Lo pensaré, como tú dices, nos queda un curso y tres meses.


    -Sí, venga, vamos a comer en el barrio chino hoy.


    -Se ha pasado el tiempo volando, aunque estoy molida.


    -¿Bajamos a la piscina luego?


    -No me he traído bañador.


    -Compramos uno, en el barrio chino.


    -Vale.


    -Estos no querrán venir.


    -Seguro- y se rieron.


     


    En la piscina lo pasaron estupendamente, la cogía y la tiraba al agua, jugando con ella.


    -No pesas nada, mujer.


    -Es que eres grande. Todos sois grandes, hasta el inglés.


    -El alemán es grande por naturaleza.


    -Sí -rio Rut.


     


    Ya volvían de camino a Ottawa.


    -¡Qué pena!- decía Cara. Pero lo hemos pasado estupendamente.


    -Pues que sepáis que no queda dinero sino para la comida.


    -Bueno, da igual. -Dijo Rut.


    -Gracias Lucas por dejarnos tu casa- le dijo Mark.


    -De nada, hombre.


    Todos iban contentos y ella iba distinta en tan solo siete días. No tenía ganas de llegar y hacer el amor con Hunter, no quería. Y no iba a hacerlo


    La dejaron en su apartamento y se despidieron hasta el lunes.


    Ella subió con su maleta y llamó a Hunter, debía hacerlo.


    -¡Hola Hunter!


    -¡Hola Rut!


    -Ya he llegado.


    -Estoy fuera, llego el domingo, bajo y hablamos.


    -Vale, pásalo bien.


    -Mejor, así tendría el sábado para limpiar comprar y descansar.


    Y el domingo todo el día para hacer el trabajo.


     


    Así cuando llegó Hunter el domingo por la noche, pasó a su apartamento y no le dio ni un beso.


    -¿No te sientas?, ¿quieres cenar?


    -No, ceno en casa.


    -Bien, como quieras.


    -Mira Rut, creo que esto se ha acabado.


    -¿Qué se ha acabado?


    -¿Lo nuestro? 


    -¿Qué nuestro?, si no tenemos nada, -y Hunter la miró.


    -Bueno lo de ser vecinos con roce.


    -Me parece bien, ya lo hablamos cuando empezamos que el que quisiera o se cansara lo dijera y ya está, si te has cansado o no quieres, pues muy bien. Lo que tú digas.


    -¿No te enfadas?


    -¿Por qué? te agradezco las aventuras. Sigues siendo mi vecino, pero ya sin roce. Yo también estoy cansada de esto. Es lo mejor que podemos hacer.


    -Mejor, no nos veamos.


    -Lo que quieras.


    -Solo para el trabajo.


    -Me parece bien.


    -Sabes que en el trabajo soy estricto, no voy a cambiar mis notas.


    -¿Por qué ibas a hacerlo si eres tú el que lo deja? No creo que eso deba influir en mi trabajo.


    -Por eso te lo digo, eres valiosa y seguro que sacarás buenas notas.


    -Gracias, seguiremos trabajando como siempre.


    -No quiero que te conviertas en una Sofía.


    -Tranquilo, no soy Sofía, ni estoy enamorada de ti. Por esa parte, puedes estar tranquilo.


    -Gracias, te lo agradezco, estamos llegando al final y no quiero problemas.


    -Ni yo tampoco, ya te lo dije.


    -Me gusta que lo entiendas.


    -Lo entiendo Hunter, fue bonito mientras duró.


    -Pues nos vemos mañana.


    -¡Hasta mañana!


    Y se fue.


    ¡Maldito cabrón!, Sofía tenía razón, pero es que a ella le había hecho un favor, y estaba más que contenta. Porque en verano se iba con Lucas. Antes no, tenían trabajo. Aun así, le dio rabia porque era un narcisista prepotente, que iba a enamorando a chicas por ahí. A ella le gustaba mucho, pero la conversación que tuvo con Sofia y la posterior con Hunter antes de irse a Nueva York con los amigos, no le gustó nada.


     


    Los tres siguientes meses transcurrieron educadamente entre ambos. Ni él bajó a su apartamento no ella subió al suyo. Se veían en el trabajo educadamente como dos trabajadores y a ella le parecía frio como una piedra. Habían tenido relaciones sexuales durante casi todo el curso y ese hombre la mirada como si fuera una cucaracha. Bueno no exactamente, pero como una profesora adjunta. Sin sentimientos, sin bromas, sin nombrar nada…


    Ella se metió de lleno en sus trabajos sobre todo el último mes y comía en el comedor con Mark Cara y Lucas, que, aunque había comido con el profesor todo el curso, ahora estos tres últimos meses comía con ellos, pero ellos no le preguntaron nada.


    Sin embargo, Lucas nunca fue tonto. Le gustaba Rut, mucho, desde que la vio y se lo dijo en Nueva York, pero necesitaba saber si ella salía con Hunter todavía, a la vuelta del viaje. Imaginaba que salía porque vivían en el mismo edificio, porque tenía esa intuición. Nadie más la tuvo. Y si la tuvo, la gente callaba.


    Y por fin llegó finales de junio.


    Ya ella dejó de ser profesora adjunta y en dos días ponían las notas en el tablón y podían irse a casa, unos para siempre, otros se quedarían contratados en septiembre y otros ya no volverían. Se iban con su diploma.


    Dos días después, ella sacó una matrícula de honor, y lo merecía, no se la puso Hunter, se la puso el equipo en general, como ponían las notas y como contrastaban.


    Mark, quedó como contratado en el centro y Cara y él estaban más felices que nunca porque iban a estar otro año juntos.


    Lucas y Rut aún tenían otro año por delante.


    Ahora, era tiempo de recoger e irse unos días a Nueva York con lucas. Se iban los cuatro, como antes. 


    -A ver cómo metemos la ropa. Yo quiero dejar alquilado el apartamento - Dijo Rut.


    -Pues lleva solo la ropa de verano.


    -Eso haré-dijo.


    -¿Y vosotros?


    -Nos quedamos en la mía que es más grande para los dos, dijo Mark. 


    -Yo dejo la mía- dijo Cara, viviremos juntos.


    -¿Y tú, Lucas?


    -La dejo, ya veré lo que busco, no voy a pagar dos meses.


    -Pues ya está nos vamos pasado mañana, estamos cuatro días en Nueva York y vuelos.


    -Lucas se viene a España conmigo veinte días.


    -¿En serio?- dijo Cara,


    -Sí, lo he invitado. No tiene familia Y voy a enseñarle Andalucía al menos.


    -Quizá vaya a Escocia unos días después o a Irlanda, me encantan los castillos.


    -Bueno, ¿nos vemos esta noche para celebrarlo?- dijo Mark. 


    -Claro veniros al The Market, abajo en la puerta de mi casa a las ocho.


    -Vale. - Dijeron.


     


    Y lo celebraron y dos días después iban de camino a Nueva York.


    Rut, les había dicho a sus padres que llevaba un chico de Nueva York huérfano, compañero del centro.


    Y sus padres ya la conocían, siempre recogía a todo el mundo y tenía amigos hasta en la sopa.


    Después de unos días en Nueva York, se despidieron en el aeropuerto.


    Lucas, estaba preocupado mientras iban en el avión.


    -¿De verdad no voy a molestar?


    -No seas tonto. A mis padres no los molestas, además se van en tres días a la casita de la playa, la que alquilan todos los años. Y nosotros iremos con ellos unos días. Alquilamos un coche, me ha sobrado dinero de la beca, lo cambiamos en el aeropuerto. Y ya tengo un plan de viaje para los veinte días.


    -¡Estás loca mujer!


    -Sí, ya verás, lo pasarás bien.


    -No hablo demasiado bien el español.


    -Sí que lo hablas y te va a sorprender el acento.


    -Tú mandas.


    Y ella se echó en su hombro.


    Y él puso la cabeza encima de la suya. Le encantaba, y apostaba lo que fuese, que, si había salido con Hunter, dese que volvieron de Nueva York, ya no se acostaron más.


    Pero de eso hablaría con ella a solas, cuando fuesen de viaje.


    Y cuando llegaron se los presentó a sus padres a los que les cayo muy bien. Era un chico educado, bien vestido, y solícito.


    Habló mucho con el padre de Rut, Javier y le contó su vida.


    -Me gusta ese mucho -decía la madre Elisa a su hija.


    -Sí, es muy guapo, inteligente.


    -Y alto y educado. Me gusta.


    -Sabes que nos vamos de viaje, estaremos unos días con vosotros en la playa, pero quiero enseñarle parte de Andalucía, Granada, la Sierra de Cazorla, Málaga, Sevilla, Cádiz, Córdoba, Almería…


    -Tened cuidado en la carretera.


    -Alquilaremos un buen coche.


    -Bueno, cuando se vaya, estaremos juntos. -Y abrazó a su hija.


    -Os quiero mamá.


    -Has tenido unas notas estupendas.


    -Sí.


    Y le contó a su madre cómo era el centro, le enseñó fotos…


    Fueron a comer a casa de su hermana y su cuñado, salieron otra noche con ellos.


    Y alquilaron un coche y se fueron a la casa de Matalascañas.


    Estuvieron en la playa. A Lucas le encantaba la comida y se iba a tapear con el padre de Rut.


    Se llevaban muy bien y al padre de Rut le cayó fenomenal. Como el hijo que nunca tuvo.


    Y por fin se fueron solos.


    -¿Dónde vamos Rut? primero. A Sevilla, a casa de mis padres, allí vamos a estar un par de días, luego a Cádiz y de allí a Málaga, y Almería, Granada y terminamos en Jaén y un Córdoba.


    -¡Menudo tour!


    -Descansaremos, -se reía ella.


     


    Pasearon por un barquito por el rio y cenaron en el barrio de Santa Cruz, eso le encantó a él, le pareció romántico.


    -Esto es romántico Rut.


    -Sí, lo es -y se reía.


    Cuando iban en el barco, le echo el brazo por encima.


    -¿Ya no te acostaste con Hunter más a la vuelta de Nueva York?


    -¿Cómo lo sabes?


    -Lo sé, lo intuía.


    -Solo eran los viernes y sábados, íbamos de aventuras, le gustaban, ¿quieres saber?


    -Todo.


    -Por qué?


    -Tú bien lo sabes, me gustas, pero quería saber si eso ha terminado ya.


    -Ha terminado, cuando volví o quizá cuando me fui a Nueva York. ¿Recuerdas a Sofia?


    -Sí, no la han contratado.


    -Me llamó un viernes y hablamos en los jardines.


    -Pero si no le caías bien.


    -Ni a mi ella, pero lo que dijo era cierto, y la gente la criticaba porque se enamoró de Hunter.


    Y le contó todo cuanto le había contado Sofia.


    -O sea, que era mentira que quiso salir con más profesores.


    -Exacto, ella solo salió con Hunter como yo, hasta tres meses antes de terminar el curso. Y yo no he sido la segunda, ha habido más antes de Sofía.


    -¡Menudo gilipollas!


    -Exacto. La diferencia entre Sofía y yo, es que yo no me he enamorado de él, me gustaba sí, pero me decía qué comer, cómo vestir, dónde ir, pero yo a veces me resistía porque quería hacer mis trabajos.


    -Y lo has conseguido. ¿Entonces no te has enamorado de él?


    -No.


    -¿Era bueno en la cama?


    -No me preguntes eso, Lucas.


    Y él la miró.


    -Lo era.


    -¡Joder!


    -¿Qué pasa? , ¿por qué, no tiene nada que ver ya en mi vida.


    -Pero yo sí quiero que estés en la mía.


    -Lucas…


    -Sabes que me gustas.


    -Y tú a mi- le dijo ella sinceramente.


    -¿De verdad?


    -Sí, desde que me fui a tu casa, antes nunca me fijé en ti, pero después sí. Pero estos tres meses han sido para estudiar.


    -Lo sé, yo también, pero ahora estamos de vacaciones.


    Y arrimó su boca a la suya bajo la brisa de ese día de verano, y se besaron como dos enamorados.


    La miró con esos ojos azules que tenía como el cielo.


    Y ella lo abrazó y siguieron besándose.


    Cuando llegaron a su casa, ella lo cogió de la mano y lo llevó a su dormitorio.


    Y allí hicieron el amor por primera vez. Fue algo distinto. Lucas tenía un cuerpo que en nada envidiaba a Hunter, pero era suave, delicado, amoroso, y durante la noche pasional y abiertamente sexual. Algo que la sorprendió.


    Se abrazaron sin decir palabra y se quedaron dormidos.


     


    Por la mañana amanecieron abrazados, y volvieron a hacer el amor.


    Luego se metieron en la ducha


    Y ella bajó a su miembro alto y duro y le hizo el amor con la boca por primera vez, y Lucas gemía como un hombre herido.


    -¡Ah, Dios Rut!, pequeña, guapa, me... voy a correr, ¡ah, Dios!


    Y ella hizo con su boca que saltara por los aires como un volcán.


    Y cuando se enjabonaron, él la tocó por todo el cuerpo jugando y se reían, pero la cogió en sus piernas y la subió a sus caderas y la penetró contra la ducha gimiendo ambos de placer.


    Con Hunter, era todo sexo, con Lucas era sexo y algo más.


    -Pequeña…


    -¡Qué!


    -No me he puesto preservativo.


    -Tomo pastillas.


    -Hace desde luego casi un año que no tengo relaciones.


    -¿Un año?


    -Sí, no es malo que un hombre no las tenga.


    -Tan bueno como estás…es un pecado.


    -Loca.


    -Con Hunter usaba siempre preservativo.


    -¿Y conmigo?


    -Pues depende, no quiero otro Hunter.


    -No soy Hunter.


    -Pues sin nada.


    Y se besaron.


    -Venga, vamos a comernos la tostada que vamos a Cádiz.


    Y tuvieron 20 días de sexo y sensualidad por Andalucía.


    Él tomaba el avión en Málaga para ir a Irlanda.


    -¡Vente conmigo!


    -No puedo. Nos veremos en un mes y llevo sin ver a mi familia un año casi.


    -¿Te vienes por Nueva York unos días antes? 


    -Eso sí puedo hacerlo.


    -Voy a Irlanda y a Escocia y ya descansaré en casa. Ejercicio, piscina, correr por el parque… Y echarte de menos. ¿Eres mi pareja?


    -Soy toda tuya.


    -¿Nunca lo fuiste de Hunter?


    -Está en el olvido, era su vecina. Oye Lucas, ¿vivimos juntos este año?


    -¿En tu piso?


    -Sí, está en un sitio precioso, es pequeño, pero no apañaremos, compramos otra silla para el despacho, la mesa es de dos y tiene dos estanterías te dejo una.


    -Por supuesto que sí, boba. Esperaba que me lo pidieras.


    -Compartimos gastos y podemos ir fuera, algunos fines de semana.


    -Alquilo un aplaza de garaje.


    -¡Ah, no quiero que te vayas!, -le decía ella en el aeropuerto.


    -Ni yo irme, pero nos vendrá bien. Y te echaré de menos, te mando wasaps y fotos y hablaremos todas las noches ¿vale?


    -Vale.


    -Ten cuidado con el coche hasta casa.


    -Lo tendré. No ligues con escocesas ni irlandesas.


    -Tengo a mi española pequeña.


    ¡Ay, Lucas!…


    -Mi princesa, tengo ya que entrar a la puerta de embarque.


    Y ella soltó después unas lagrimillas en el viaje.


    Cuando llego a Sevilla, dejó el coche de alquiler. Y se fue a casa.


    Ya estaban sus padres allí y pasó ese mes con ellos.


    Y con sus amigas, de compras, paseos, discotecas, hablaba todas las noches con Lucas, que estuvo hasta el quince de agosto fuera, y el 16 llegó a su casa.


    Y allí descansó diez días porque los otro cinco se iba Rut con él.


    El verano había pasado rápido. De nuevo la beca y de nuevo iba camino de Nueva York.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Lucas la esperaba en el aeropuerto, apenas le dio tiempo de descansar una semana, porque se había quedado más de lo previsto en Escocia e irlanda, en albergues, viendo castillos y zonas de pueblecitos pequeños. Y fue un viaje interesante, pero de Rut, estaba enamorado del todo. Había sufrido el año anterior, y esperaba estar con ella ese curso, sin que Hunter molestara ni les tuviese ojeriza, que se ligara a otra chica nueva y los dejara en paz.


    Cuando la vio salir por la puerta de embarque con esa sonrisa que le dedicó, supo que iba a ser suya para siempre, que la quería en su vida, que era la que esperaba compartir con ella toda su vida y que no la dejaría marchar de Nueva York.


    Se abrazaron y la subió a sus caderas besándose y abrazándose.


    -Te he echado tanto de menos mentirosillo… si has estado fortaleciendo tus piernas…


    -Ya nos pusimos.


    -Eso sí, -dijo él- no sabes qué ha andado por ahí… estás guapísima, morena.


    -Sí, como me fui una semana con mi hermana, enseguida me pongo morena.


    -Anda vamos mi niña, trae llevo el carrito con las maletas.


    -No traigo mucho porque me dejé la ropa de invierno en Ottawa.


    -¡Ah, menos mal! Me has dejado sitio.


    Y Lucas se reía.


    -No seas malo tengo que comprar lo de aseo. Ya sabes que no dejan en el avión llevar nada de cristal.


    Cuando llegaron a casa, subieron las maletas a casa de Lucas.


    -No voy a abrir las maletas creo, si vamos a estar cinco días, no merece la pena.


    -Como quieras.


    -¿La dejo encima de la otra habitación?


    -La casa es tuya.


    -No me lo digas dos veces. Necesito una ducha.


    -Y yo otra.


    Y se la llevaba a la ducha.


    Y ella iba riendo y besándolos y allí hicieron el amor.


    La empotró contra la pared de la ducha y entraba en ella sin salirse hasta que tuvieron un orgasmo demencial.


    Allí se quedaron bajo el agua un rato.


    -Te echaba de menos.


    -Y yo también.


    La bajó despacio, la enjabonó pasando sus manos delicadas por su sexo, sus pechos, sus caderas, su trasero y ella hacia lo mismo, como si quisieran reconocer sus cuerpos.


    Salieron de la ducha y se fueron a la cama y allí Lucas, se metió en sus piernas como a ella le gustaba y se abría como una flor de loto para él.


    Ella amó su sexo alerta y firme y volvieron a hacer el amor, hasta quedarse rendida.


    -¡Ah, nena! Es... chiquitilla, tienes ritmo y aguante.


    -Pues no te quejes.


    -Si no me quejo, me encantas, -la abrazaba.


    -¿Quieres comer algo?


    -No, solo dormir.


    -Come algo antes, que son muchas horas las que vas a dormir.


    -¡Está bien!, haré un esfuerzo.


    Y se tomó un buen desayuno, se lavó los dientes y se echó en la cama.


    Él se acostó con ella abrazándola y se durmió un rato.


    Pero ella estuvo durmiendo hasta el amanecer. Del día siguiente.


    -Nena, dormilona, vamos ya.


    Y ella se estiró…


    Y aprovechó para morderle un pezón.


    -Ummm… eso me gusta.


    -¿Sí?, pues mira cómo estoy.


    Y Rut se puso encima y lo metió en su sexo.


    -¡Agg, Rut! Mala…


    -Sí, muy mala para ti.


    Y lo movió con su sexo húmedo y caliente y él le respondió al instante y en el movimiento, gemían y el mordía y lamía sus pezones que le gustaban tanto, sujetaba sus caderas y entraba profundo en ella, y Rut, se extendió sobre él rozando sus sexos y se corrieron juntos, derramándose en ella caliente y tibio, blanco como nácar.


    Y así se quedaron un rato.


    Besándose, y abrazados.


     


    Después ella se fue de lado y se abrazó a él.


    -¿Por qué tengo la sensación de que vas a preguntarme cosas?


    -Porque me conoces.


    -Porque te conozco. Y sé que es por Hunter.


    -Lo es, y si cuando lo veas…


    -Lucas. Terminamos tres meses antes de acabar el curso y cinco meses que ni sé de él.


    -Pero vive en tu edificio.


    -Y tú vas a vivir también.


    -¿No te has arrepentido de eso?


    -¡Qué bobo eres! Pues claro que no. Seguro que ya ha echado un vistazo a las fotos de las nuevas.


    -Seguro -rio lucas, -pero a mí me importas tú.


    -Si no hablamos nada sobre nada de los que pasó y como te digo, nos veíamos viernes tarde y sábado, el domingo se iba a trabajar a su casa, a veces venía a comer.


    -¿No es como conmigo?


    -No es como contigo.


    -¿Por qué?


    -Porque salgo contigo, y es distinto, con él solo era sexo.


    -¿Conmigo no?


    -Contigo también, mucho y bueno, pero además es distinto, porque me valoras, porque cuando lo hago contigo hay algo más y tengo miedo de que tú no sientas lo mismo.


    -Lo siento mujer, si no ¿por qué iba a estar tan celoso?


    -¿Estás celoso?


    -Sí, mucho.


    -Un tío estupendo, guapo alto y bueno inteligente, celoso de mi…


    -Pues mira pequeña, sí, me has calado hondo.


    -¡Ay mi niño! Como se te acerque alguna, Rut, no va a ser esta Rut.


    Y él se reía.


    -Ven tonto, vas a ser mío siempre.


    -¿Y cuando acabe el curso?


    -Queda mucho, pero no salgo contigo con fecha de caducidad, si esto avanza sabremos qué hacer en su momento.


    -¿Por qué eres tan lista?


    -Es genético.


    -Boba, anda salgamos a desayunar.


    -¿Qué hora es?


    -Las nueve.


    -¿Todo eso he dormido?


    -Sí, así que nos vamos a dar un paseo y desayunamos.


    Y pasaron cinco días maravillosos en Nueva York. Le encantaba a Rut esa ciudad.


    Se compró cosas de aseo y le ayudó a él a hacer las maletas.


     


    Y salieron para Ottawa, cuatro días antes de empezar el curso.


    Le ayudó a limpiar, alquiló un aplaza de garaje, colocaron bien la ropa, ella le hizo hueco y todo quedó perfecto, salieron a comprar una silla para el despacho y lo pusieron de otra forma que cupieran.


    Hicieron una compra y les quedaban dos días de pasear.


    Ella le enseño la zona, el mercado, los mercadillos, los pubs y cafeterías que les gustaban y a Lucas, le encantaba la zona.


    -Es que el año pasado nos quedamos cerca del centro.


    -Vamos en el autobús, nos deja en la puerta y pasa cada veinte minutos.


    -Podemos ir en coche.


    -No merece la pena Lucas.


    -Pues hay que cogerlo los fines de semana.


    -Pues lo cogemos para dar un paseo.


    -Tenemos que poner un fondo Rut.


    -Lo ponemos para los gastos de casa. La casa, la pago yo de todas formas.


    -Ni hablar Rut, eso no es así.


    -¿Entonces cómo es?


    -A medias todo, excepto lo que nos compremos aparte, como algunos libros y ropa. Y aseo.


    -¡Está bien! Y llegaron a un acuerdo porque Lucas no quería vivir de ella ni loco.


     


    Y el primer día que llegaron al centro, el uno de septiembre, estaba Mateo Will y Hunter, estaba de adjunto. Se le habían bajado un poco los humos.


    Saludaron a todo el mundo y abrazaron a Cara y a Mark.


    -Después de la introducción nos vamos a los jardinees y comemos juntos cuando abra el comedor - dijo Cara.


    -Vale. Así nos ponemos al día- le contestó Rut.


    Y ella saludó como todos, a Hunter. Estaba igual. Había cinco nuevos como siempre, tres chicos, un japonés, un griego, un alemán, una chica de California y una mexicana.


    Pero ella sabía que le había echado el ojo a la chica de California, alta, rubia, preciosa de ojos azules. Y sonrió.


    En los grupos, le tocó de nuevo con Cara y con Lucas. Mark que era ya contratado, y otro profesor.


    Estaban encantados.


    Y Hunter cómo no, estaba con la rubia californiana, entre otros.


    Y cómo no consiguió que la chica se mudara a su edificio.


    No tenía vergüenza, sabía que ella estaba allí. Con Sofía no lo había hecho, pero con la chica de California sí, le hizo mudarse convenciéndola de lo bonito del barrio.


    Además de sinvergüenza comodón.


    Y se le veía ir al comedor con ella, sin importarle nada ni nadie más.


    Pero ella iba con Lucas, Cara y Mark casi siempre juntos por el centro y luego separados.


    A veces salían juntos el fin de semana.


    Ella les habló del sitio del lago donde la llevó Hunter, y decidieron ir un fin de semana y les encantó.


    Se encontraron con la chica de California, Megan un día en la entrada del edificio, y Megan le preguntó si vivía allí.


    -Sí, vivimos Lucas y yo.


    -¿Juntos?


    -Sí, salimos juntos y vivimos juntos, este verano nos fuimos a España, lo invité y nos enamoramos.


    -¿Y tú sales con Hunter, el profesor adjunto?


    -Bueno, ya sabes, somos vecinos, nos vemos los viernes y sábados, algunos domingos, pero es demasiado aventurero.


    -Eso he oído. Bueno Megan, vivo en el sexto, cuando necesites algo…


    -Gracias Rut, yo vivo en el diez.


    -Me alegro, ahí vive Hunter.


    -Sí, pero cada uno vivimos en nuestra casa.


    -Es lo mejor si no eres su pareja.


    -Es lo mejor, sí. 


    -Bueno, voy a salir al mercado, nos vemos, Megan.


    -Adiós Rut.


    Y Megan le gustó, parecía a pesar de su fachada de chica guapa y rubia que Hunter le iba a hacer daño, como a Sofía, pero Sofía era más dura y fuerte que él y estaría mejor en su ciudad este curso, sin tener que verle la cara a ese caradura.


    Y así iba pasando un mes y Rut, se sentía liberada, Lucas era distinto a Hunter, era un verdadero compañero, amoroso y sexual y sensual, y la tenía como a una reina. Y ella se dejaba mimar por él y lo mimaba.


    Cuando llegó Acción de Gracias en octubre, quedaron como el año anterior en casa de Rut, y de nuevo se encontró con Megan. Le dio pena que lo pasara sola y la invito. 


    -Pero sois parejas.


    -Hija Megan, no nos va a pasar nada si te vienes mujer. No te vas a quedar sola.


    Y ella aceptó y salieron después de la cena a ver los fuegos los cinco hasta que se recogieron a las tres de la mañana.


    Dos días después se encontró cara a cara con Hunter.


    -¿Qué tal estás Rut?, ¿a por otra matrícula?


    -Muy bien Hunter, a por otra si puedo.


    -¿Piensas quedarte?


    -No lo he pensado, quizá que no.


    -¿No?


    -No, quizá tenga otros planes.


    -¿Sales con Lucas?


    -Vivo con él en mi casa, sí, como me invitó a Nueva York y no tiene familia lo invité a España y allí nos enamoramos, mejor compartir un piso y ahorramos un dinerito.


    -Sí, te has dado prisa.


    -Como tú ¿no? Megan, he hablado con ella unas cuantas veces que nos hemos encontrado en el portal. La invitamos en Acción de Gracias, espero que no te importe. Estaba sola.


    -No, no me importa.


    -¡Ah, Hunter!, y te deseo que lo pases bien con ella. Es una buena chica.


    -Como tú.


    -Yo lo soy. Me alegra haberte encontrado. Me voy que llevo la compra y me espera Lucas.


    -¡Hasta luego Rut!


    Y se la quedó mirando, suspiró y salió a la calle.


    No sabía por qué, pero la había echado de menos, pero tenía a Megan con ese cuerpazo… y nueva. Sin complicaciones. 


    Tres meses antes cortaba y fin. Y así iba el señorito por la vida. Y tenía suerte de encontrar chica cada año.


    Se lo contó a Lucas…


    -¡Qué cabrón es el tío!


    -Me da pena Megan.


    -¿Y tú?


    -Yo no estuve enamorada, me dio pena al final Sofía, pero esta chica Megan es muy buena, no es tan fuerte como Sofía y es nueva.


    -Bueno, deja de recoger gente herida, que te voy conociendo.


    -No puedo evitar preocuparme.


    -Porque eres empática, demasiado, ven aquí mujer. Si por eso estoy contigo.


    -¿Y por qué más?


    -Por eso, -y la besó, 


    -Por estas tetas hermosas…


    -Por esto -y le quitaba la ropa y sacaba sus pechos del sujetador.


    -Lucas… Tu no hablas así.


    -Hablo de todas las maneras porque me pones a tono y en ese aspecto, no me aguanto.


    -No te aguantes, me encanta.


    -Lo sabía, -y le quito la falda, y le apartó el tanga y entró en ella sin espera y la penetró una y otra vez fuerte y desesperado hasta que alcanzaron la cima a la que llegaban juntos siempre.


    -¡Ay, Lucas, ¡vas a matarme!


    -¡Qué bruto he sido!


    -Me encanta así también cuando eres bruto.


    -¿Sí?


    -Sí, de todas formas. Pero tengo que colocar la compra.


    -Buen cambio de conversación. Pero no te vistas.


    -¿Has terminado de limpiar, guapo?


    -Sí, la colada está en la secadora. Luego la sacamos.


    -¡Qué guapa estás desnuda! date prisa.


    -¿Por qué? -decía ella riendo.


    -Porque esto se sube de nuevo.


    Y se quitó la ropa y fue tras ella a la cocina. 


    -¿Qué haces loco?


    -Es erótico penetrarte mientras metes las cosas en la nevera.


    Y la cogió por las caderas y cogió su miembro y entró en ella.


    -¡Ah, Dios Lucas!, madre mía.


    -Nena me encanta hacértelo así, una y otra vez hasta hacer que te corras de placer.


    -¡Dios Lucas!


    -¡Joder Rut!, y siguió rápido y más hasta que se corrieron de nuevo juntos.


    -Espera- y fue al aseo a por una toallita para limpiarla.


    -¡Qué delicado eres!


    -Sí. A veces.


    -¡Ahora maldito!


    Y él se reía.


     


    -¿Has acabado de colocar la colada?


    -Sí- le dijo al rato.


    Y se la echó al hombro.


    -Lucas, loco…


    -A la cama…


    -Que la hemos hecho, hombre.


    -Para eso está, para deshacerla


    -¿Qué quieres bobo?


    -Un 69.


    -¿Eso qué es?


    -Hazte la tonta.


    Y ella se reía.


    Cuando acabaron, se quedaron media hora allí pegaditos abrazados.


    -El sexo contigo es espectacular pequeña.


    -Lo mismo digo, me dejarás tres meses antes.


    -¡Que tonta eres!


    -Venga que no he hecho de comer.


    -Yo hago la cama y coloco la colada, que tú haces mejor la comida.


    -Vale, he pensado hacer patatas con costillas.


    -Me encanta.


    -Pongo la olla exprés y se hacen pronto y una ensalada.


    -¿Damos un paseíto esta tarde al café?


    -Sí, y ya, mañana es lunes.


    -Oye Rut, -le dijo en el salón, a su lado mientras doblaba la colada a conciencia, era tan ordenado…


    -Dime guapo.


    -¿Vamos a Nueva York en Navidades?


    -Me encantaría.


    Lo miró encantada, como cuando algo le hacía mucha ilusión y a él eso le encantaba porque parecía una niña disfrutando de las pequeñas cosas.


    -¿Y Cara y Mark?


    -No quieren venir- dijo Rut.


    -¿No?


    -No tienen otros planes.


    -Bueno, vamos nosotros dos, tenemos una semana.


    -Quiero ver Nueva York en Navidades. Me llevo mi arbolito y lo pongo.


    -Tengo uno en casa.


    -Ah, pues ese ponemos.


    -Tendrás que ponerte botas de nieve.


    -Tengo que aquí nieva también.


    -Y lo de más abrigo, y nada debajo.


    -Serás pervertido… y él se reía.


    Y cuando ella dejó toda la comida puesta, se fue a ayudarle a la ropa y colocarla.


    Y él la tiró en la cama.


    -¡Dios mío que me matas, qué hombre más loco! ¿Está alborotada hoy?


    -Solo besitos.


    Y se besaban, pero en un momento ya estaba dentro de ella.


    -Solo un besito, -gemía ella.


    -Me he puesto Rut.


    -¡Ay, Dios Lucas, ay, ¡Dios!


    -Dímelo en los labios -y ella se lo decía eróticamente en los labios.


    -Dime que siga, nena.


    -Sigue, sigue.


    Y él seguía y seguía…


     


    -Después de comer nena echemos una siesta.


    -Hay que trabajar, que ayer salimos.


    -Si, bajamos a tomar un café media hora a la cafetería y subimos a trabajar.


    -Pon la alarma.


    -A las cuatro.


    -Vale, y se acurrucaron en el sofá y él metió la mano en sus pezones y los pellizcó.


    Y los abrazó y así se quedaron una hora dormidos.


    Bajaron a tomar café y estuvieron trabajando hasta las nueve.


    -Ya he acabado- dijo Lucas.


    -¿Qué te queda, nena?


    -Diez minutos.


    -¿Preparo algo de cena?


    -Sándwiches.


    -Vale- Los preparo- y ella dejó listo todo, hasta la ropa que se iba a llevar al día siguiente.


    -Hago lo mismo-


    -Dejó recogido el despacho y limpió la mesa mientras.


    -Vamos a cenar ya anda.


     


    Después de cenar, se ducharon, de esa manera… y se acostaron.


    -Voy a llamar a casa- dijo ella.


    Y estuvo hablando con sus padres y con su hermana.


    Luego colgó y lo vio triste.


    -¿Qué te pasa, guapo? ¿Es porque no llamas a nadie?


    -No.


    -Es eso sí, pero yo soy tu familia. Y nos vamos en una semana a Nueva York y haremos nuestro árbol


    Y se abrazó a él.


    Con ella era feliz, pero estaba solo en el mundo y eso era triste en una gran ciudad.


    Estaba enamorada de Lucas, ahí se dio cuenta, y no era pena, era amor. Era el amor de su vida. Y ahora la que tuvo miedo era ella, de que no fuese lo mismo para él. Debía esperar a que él se lo dijera.


     


    Y se lo dijo, se lo dijo el 24 después de la cena que ella preparó en su casa, mientras nevaba fuera.


    -Yo también te quiero.


    -¿En serio?


    -En serio, eres el amor de mi vida Lucas, no sé cuándo ha pasado y tengo miedo.


    -¿De qué?


    -De que me pase como con Hunter o como con el resto de los chicos con los que he salido, que son tres.


    -Eso no te pasará conmigo,


    -¿Y cuando me vaya?


    -No quiero que te vayas.


    -¿Quieres que viva contigo en Nueva York?


    -Sí, quiero que nos casemos y seamos una familia, buscaremos trabajo los dos, tenemos casa. Yeso es mucho en esta zona.


    -No me casaría contigo por eso.


    -Si fuese por eso, jamás te lo diría.


    -Te quiero tanto Lucas…


    -Vamos, no vayas a llorar boba. Eres mi niña. Mi amor.


    -Me quedaré contigo si nos queremos, al terminar.


    -A ti te contratarán seguro Rut.


    -Pero no voy a quedarme sin ti, ni contigo, nos vendremos a Nueva York, ni a Harvard ni nada, buscaremos en Nueva York.


    -Eso quería yo.


    -Y eso quiero yo. No podemos gastar un dinero que no tenemos.


    -Tengo un alista de universidades y centros de investigación, de institutos, de lo que sea.


    -Pues echaremos Currículums.


    -Voy a casa diez días y me vengo contigo.


    -¿Las vacaciones?


    -Vamos unos días de vacaciones por Estados Unidos.


    -Pensaré donde. Te quiero, nena. Ven aquí.


    -¿Ya estás en plan hombre de las cavernas?


    -Si no tuvieras caverna…


    -¡Qué loco estás!


    -Nunca he sido tan feliz. Soy hombre de una sola mujer.


    -¡Qué suerte voy a tener!


    -Y tú de un solo hombre.


    -Ni lo dudes…


     


    Pasearon por Nueva York tan bonito en Navidad, compraron, tomaron chocolate caliente, y café comieron a veces fuera.


    Y conformaron allí su amor.


    Y ella llamó a casa y se lo dijo a su madre, que estaban enamorados.


    -Lo sabía, ese chico te miraba como a nadie.


    Y le contó sus planes de ir diez días.


    -Él que venga también.


    -Vale.


    -Tenemos que hablar todos.


    -¡Está bien!


    -¿Qué tal? – le dijo Lucas dijo Lucas.


    -Quieren que vayas conmigo los diez días que estemos.


    -¿Por qué?


    -Para leerte la cartilla mi padre.


    Y él se rio.


    -Me encantaría, no quería quedarme solo sin ti.


    -Podemos ir a París y luego ya nos venimos a buscar trabajo.


    -Me encantaría.


     


    Y volvieron a Ottawa y tuvieron las fiestas de primavera, pero se quedaron en Canadá y fueron a ver algunas ciudades cercanas.


    Y todo iba de maravilla hasta que se encontró a Megan triste en el portal un día.


    Y se quedó con ella.


    -¡Hola! Megan, ¿qué tal?, -y empezó a llorar.


    -¿Por qué lloras mujer?, anda vamos a tomar un café.


    -Venga ¿qué te pasa? - dijo mientras pedían los cafés.


    -Vale. Me ha dejado Hunter.


    -¿Te has enamorado?


    -Sí.


    -Pues el curso que viene, te vas a vivir a otro lado.


    -¿Por qué?


    -¿Por qué?


    -Porque eso suele hacerlo con todas las nuevas que entran, así que no te lo tomes en serio, es un narcisista mandón y controlador.


    -Es verdad-


    -¿Y te interesa un hombre así?


    -Para nada.


    -Pues ya sabes, ni le ruegues, sé indiferente, y el curso que viene lo saludas contenta y a lo tuyo que es aprobar y sacar con buena nota esto.


    -Tienes razón.


    -Te lo digo porque hizo lo mismo conmigo el año pasado, y con Sofía el anterior, ya no conozco a más, pero nadie habla, todos los años tiene a una hasta tres meses antes de acabar. Si lo persigues, es peor porque te dejara mal ante los demás.


    -Así que aprieta tu curso y te olvidas de ese tipo, él sabe que está bueno, pero es una serpiente, y yo no te he dicho nada, entiendes. Tengo que sacar buenas notas.


    -¿Para quedarte?- le dijo Megan.


    -No, para irme. Me voy con Lucas a Nueva York, allí buscaremos trabajo.


    -¡Cuánto me alegro!


    -Megan, te queda otro curso, céntrate en eso, ¿vale?, o te vas a arrepentir, después o te quedas si te contratan o te vas a California. Depende de ti.


    -Es que estoy embarazada, Rut.


    -¿Qué?


    -Que estoy embarazada.


    -¡Por Dios!, ¿no tomabas pastillas?


    -No puedo.


    -¿Pero te ha dejado por eso?


    -Sí, me ha dado dinero para abortar.


    -¿Y qué vas a hacer?


    -No pienso abortar, pero me quedaré con el dinero. No puedo volver el curso que viene.


    -¿Por qué?


    -Porque estoy de cuatro meses.


    -No se te nota. Pero puedes volver, algo más tarde, no pierdas la beca. Si das a luz casi cuando vuelvas. Te traes al chico, que se joda.


    -Pero me verá gorda antes de irme.


    -Que se joda.


    -¡Ay, Rut!, tú eres fuerte.


    -Sí, yo jamás abortaría un hijo, es mío si no lo quiere, él se lo pierde.


    -Tienes razón.


    -Pues claro, mira cuatro meses y 3 siete y dos de vacaciones nueve. Pides un mes por enfermedad y te pones al día, te traes a tu hijo y lo dejas en una guardería, solo estamos hasta las dos.


    -Lo pensaré.


    -Bueno, haz lo que debas.


    Pero cuando la vio al mes siguiente y se fijó en ella, supo que había abortado y le dio pena. No quiso preguntarle, era su vida, quizá fuese lo mejor para ella, porque quería terminar esa beca.


     


    Y terminó por fin esa beca. Y fue precioso ese tiempo, aprendieron mucho y obtuvieron un diploma internacional que le abriría muchas puertas.


    Quisieron contratar a Rut, pero no a Lucas a pesar de sus notas. Pero ella rechazó la beca y Hunter quiso hablar con ella.


    -Dime Hunter.


    -He oído que te han contratado y has rechazado el contrato.


    -Sí, lo he rechazado, me voy a Nueva York a vivir con Lucas.


    -Pero no tienes trabajo.


    -Lo buscaré, tampoco tenía antes de venir.


    -Puedes quedarte y retomar lo nuestro.


    -No me hagas reír Hunter, tú no has querido nunca a nadie salvo a ti mismo y yo estoy enamorada.


    -¿En serio te has enamorado de Lucas?


    -Y tan en serio. Además, el año que viene tendrás otra chica hasta tres meses antes de que acabe el curso. Es una pena lo que le has hecho a Megan. Un hombre que hace eso, no es mi hombre.


    -Siempre fuiste la mejor.


    -Pues tenlo de recuerdo. Y gracias, contigo he aprendido mucho, de verdad.


     


    Y así, dos días después dejaron el piso, llevaban el coche cargado de cosas destino a Nueva York.


    Rut y Cara lloraron, pero se alegró por ella, porque la contrataron con Mark y se quedaban allí. Podían ir a verlos alguna vez.


    -Creo que tengo que donar alguna ropa o dejarla en los contenedores.


    -Cuando dejemos todas la ropa.


    -Sí, descansamos un par de días y sacamos los billetes.


    -Nos quedamos con mis padres en la playa, vamos a París y nos venimos.


    -¿Estás nerviosa?


    -Un poco, vamos a vivir solos y juntos aquí y tenemos la incertidumbre de no saber qué vamos a encontrar de trabajo. Y el dinero, Lucas.


    -No te preocupes.


    -Me preocupa el dinero, no me queda demasiado, bueno me queda para unos meses.


    -Tengo dinero, no te preocupes, mujer.


    -Quiero vivir del mío.


    -Tú, tan independiente siempre.


    -Me gusta serlo.


    -¿Y si nos casamos?


    -¿Casarnos?, tengo 27 años.


    -¿Y cuando quieres casarte? Yo tengo 29.


    -¿Lo dices en serio?


    -Sí, podemos casarnos aquí en el registro, para que seas americana y en España cuando vayamos, por la iglesia.


    -Estás loco?


    -No.


    -¿De verdad?


    -De verdad, creo que tus padres se quedarán más tranquilos.


    -Pero en diez días…


    -Nos quedamos los que sea necesario.


    -¡Ay, Dios!, voy a llamar, -y él se reía.


    -No tengo ni anillo -dijo mientras marcaba-


    -Lo tendrás al llegar.


    -¡Qué locura!


    -No me has dicho sí.


    -No me has dado el anillo.


    -Pero si los vas a llamar, loca.


    -Me pones nerviosa, calla.


    Y Lucas disfrutaba viéndola.


    -Mamá…


    -Dime hija


    -¿Cuánto tardas en preparar una boda?


    -¿Qué boda?


    -La mía y la de Lucas.


    -Pues quince días.


    -Pues te mando los datos y prepárala. Nos casamos.


    -Yo pago la boda.


    -Lucas dice que paga la boda.


    -¿Con qué dinero loco?


    -Tengo dinero.


    -Tu padre dice que, si te vas a quedar con él allí a buscar trabajo, que casada,


    -Pero si os llamo por eso.


    -Dice que le gusta Lucas, que es lo que hace un hombre.


    -Papá. ¡Que antiguo es!


    -Sabes cómo es tu padre.


    -Vamos en dos días.


    -Vale, mientras nos ocupamos de la iglesia el salón, elegimos menús, tarjetas, qué locura, hora…


    -Por la tarde.


    -Vale,


    -Cuelgo voy a mandarte la lista de personas, poned la vuestra y la de la hermana.


    -Vale.


    -En cuanto dejaron la ropa colocada y todo, Lucas le dio el anillo de su madre.


    -¡Ah, Dios! ¡qué bonito Lucas!, esto es…


    -Te está algo grande, vamos a arreglarlo y ya está todo listo.


    -Tenemos que hacer la maleta de nuevo.


    -Pero ya menos.


    -Sí.


    -Pues vamos a arreglar ese anillo, compro las alianzas y vamos a pedir cita, si nos casan mañana nos vamos pasado a Sevilla.


    -¿No estamos locos Lucas?


    -No, te amo mi niña.


    Al día siguiente se casaron, ella se compró un vestido blanco corto y se casaron.


    -Eres americana, eres mi mujer, y ahora a casarnos por la iglesia en España.


    La vida fue una revolución, comprándose los trajes de acá para allá hasta su padre porque estaba de vacaciones, y el 20 de agosto se casaron, rodeados de todos sus amigos, en una ceremonia preciosa y bonita con casi 70 invitados. 


    Inolvidable, y a los dos días se iban a París.


    Cuando Lucas de enteró que el dinero que les regalaron pagó todos los gastos de la boda de quedó alucinado.


    -Dan dinero.


    -Claro hombre, dos cafeteras…


    -Se hacen listas.


    -Tienes de todo en tu casa.


    -Es nuestra casa.


    -Es tuya.


    -Rut…


    -Está bien. 


    -Puedes cambiar lo que quieras.


    -Lo único que quiero es que me quites el vestido.


    Y él se rio, la miró a través del espejo y se llevó su tiempo. No había nada más bello para él.


    -¿Dónde se ha metido el hombre de las cavernas?


    -Hoy no pega mi amor?


    -Es verdad.


    -Hoy pega lentito.


    -No demasiado.


    -Vale, -rio Lucas- no demasiado.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Cinco años después…


     


    -¡Hola, mi amor!, ¿has llegado?


    -Sí, dame un besito…ummm… Estás gordita, no llego


    -¡Qué tonto eres!


    -Sí, pero te quiero.


    -Y yo.


    -¿Cómo te ha ido?


    -Muy bien. ¿Y a ti?


    -Perfecto.


     


    En esos años, a la vuelta de París, él le dejó su coche a ella, porque le gustaban los coches que tuvieran un tanto de todoterreno.


    Encontraron trabajo en la misma universidad, él impartiendo literatura y ella idiomas. Así no los olvidaba, la beca del centro fue esencial y determinante para encontrar trabajo.


    Y él había encontrado la mujer de su vida para encontrar a su propia familia.


    Ya tenían a Marian, le pusieron el nombre de su madre adoptiva.


    Y ahora iba a tener un hijo y a ella estaba entre ponerle Lucas o Javier como su padre. Y Lucas decía que le pusiera Javier.


    Pero al final el padre de Rut, le dijo que le pusiera como su padre. Y se llamó Lucas.


    Nunca se arrepentiría de haberse casado con Lucas, era la mujer más feliz del mundo.


    Y Lucas era feliz teniendo la familia que nunca tuvo y sus hijos, eran su prioridad siempre. lo que a él le falto, aunque sus padres adoptivos fueron un ejemplo para ella, esa era su verdadera familia.


    Lo que nunca imaginó Rut es que Lucas tuviese tanto dinero cuando se lo dijo, y eran cifras de seis ceros.


    -¡Dios mío!  ¿Con quién me he casado?, -dijo aquella noche en que concibieron a Marian.


    -Con un pijo ricachón de Nueva York. (Esa era una frase que ella siempre decía y que a él le hacía gracia)


    Sus vidas cambiaron en ese Centro de investigación, y es que cuando la vida te tiene algo para ti, es tuyo. Y quien se lo iba a decir a Rut, que encontraría allí al amor de su vida.


    -¿Sabes cuánto te amo niño pijo?


    -Dos hijos.


    -Bien los vale, pero te amo independiente de nuestros hijos.


    -Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, mi amor.


    -Bueno, tus padres también te dejaron lo suyo y amor incondicional.


    -Sí, pero me faltaban y llegaste tú, tan pequeña y con ese cuerpo que me encanta. 


    -¿Nada más?


    -Y tu alma, tus valores.


    -Sigue…


    -Anda vanidosa…


    -Pues haz otra cosa.


    Y él se reía.


    -Poeta…


    Y fue hacia ella…


    -¿Como uno de las cavernas?


    -Ya me apetecía.


    -A eso vamos…


    -¡Ay, Lucas!, los niños…


    -Están durmiendo…
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